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IntroducC,ión 

La raüje~ no es un ente separado de la sociedad , todo lo 

que afecta a 1os grupb~ s6cialei incide en ella y viceversa . Para tener 

una idea general de la 'condición en que viven nuestras mujeres y de su 

continua resistencia , es necesario referirnos al subdesarrollo y su re­

percusión en el desenvolovimiento de éstas • La evolución político-eco­

nómica en América Latina al da~se de forma tan diversa y tardía provoca 

grandes contradicciones en los procesos de formación de cada país • Es 

inegable que en los procesos socio-políticos 8ás importantes de este si­

glo las mujeres han estado presentes !lay que destacar la participación 

de las mujeres chilenas , argentinas , uruguayas , venezolanas y centro­

americanas en los procesos sociales de 1900 a 1912 y la aportación de las 

mexicanas a la Revolución mexicana • Así como también sus luchas en los 

diferentes procesos de liberación nacional , ya sea la participación de 

las bolivianas en la Revolución de 1952 , de las cubanas en 1959 y de 

las nicaragüenses en 1979 . 

Son estos hechos los que nos han motivado para continuar 

indagando acerca del papel que desempeña la mujer latinoamericana actual 

que podría provocar cambios tanto en su condición de género femenino , 

como de su conciencia feminista . Afortunadamente México y la lucha de 

sus mujeres nos brinda un formidable terreno para investigar los giros y 



transformaciones que· han t~~ido· qUe af~oni:ar 'tas méxic'anas és ésta épo-. 
';;_. . .. ~· \:.' :> .- ,. __ '. _;:~_:·,;~~-·~ :\: .· "« ~ : • ' _¿:·' . :,"":.:_~.e:'."_</ - • 

Jii:aJ[ <l~1·r~:~t~tr;i ~;f.~e':~iu~e ,~j~r~F,~i '.~~mi ~~s:mo .. en 
,- .,:::::~,;- --,-,.,_:, i -- _·;;-,.; '":.-'<' -~~-=: 

ca ... 

Méxicó , én los ochén tas ~-~ 4~XJn~~.~tap~;d~ ~e:3:N~·te' én d..:íride se de tec-

tan las diferencias entre mu}e~-~~f(Í~ dfversidad del movimiento ) y la 

posibilidad de nuevas posturas. f~·:fnista.s • En los últimos quince años 

del feminismo en México es posible detectar diferentes intentos de acer­

camiento de éstas a los movimientos de mujeres organizadas . Ha sido im­

portante para las feministas comprender que por el mero hecho de " ser 

mujeres " no se tiene las mismas necesidades y que a pesar de ello se 

pueden lograr relaciones más estrechas con las otras mujeres ( hacer a­

lianzas ) • Como una consecuencia de la diversidad entre mujeres han e-

xistido en México dos proyectos de liberaci6n femenina , el de las muje­

res de clase media y el de las mujeres de las sectores populares • Son 

propuestas feministas diferentes dadas las diferencias de clase , pero 

con posibles momentos de enlace en la década de los ochenta ( luego de 

dos décadas de debate feminista ) . Son precisamente estas razones las 

que impulsaron el surgimiento de un feminismo con bases nuevas , estu­

diarlo más a fondo es el propósito de nuestra ínvestigaci6n . 

Es de nuestro interés particular demostrar los alcances 

de lo que hemos llamado feminismo popular en el México contemporáneo y 

los sucesos que anteceden su emergencia • Plantearnos la hipótesis de que 

entre las mujeres de los sectores populares se está dando una experien-

cía feminista nueva de corte popular • 



A.; finales de la: déc<lda-deI ochenta eLf eininismo popular 
.. ~ - ,.,~ . 

se pr.esenta• como_ .1J\1K11~_te.~!'1a:;t:i.va que 1Jrin;da;1.a ;()~ºfttÍnidacía las· femi-

nistas que· <liKet'¿~8~E,':i1]:~~ ~;g~~J.~~{'(G;e~~fg~·iifi§f~s~·t:~~~Í:cionales para 

que lleven _acabo \1~d ~-~~~Úca f~mÍ.hist·<l·~¿w~-~~f~;;:;~~~úi\i otras mujeres 

que componen los mo~i~ienios de mujer~s • ~n ~se intercambio , tanto las 

feministas , como las mujeres de los_ se~tores populares salen beneficia­

das al presentárceles vivencias y dinámicas de vida diferentes a las a-

costumbradas • En este trabajo estudiaresmos las posibles causas que 

desde nuestro punto de vista obligan tanto a las feministas , como a las 

mujeres de los sectores populares a trabajar en conjunto y hasta qué 

punto se han visto realizados sus objetivos como mujeres 

Como ejemplo utilizaremos dos tipos d~ movilizaciones en 

México , entendiéndo que en ambos casos el tipo de reivindicaciones que 

plantean tienen una fuerte influencia del feminismo popular . Uno es el 

movimiento de mujeres al interior del Movimiento Urbano Popular y otro , 

el Sindicato de Costureras " 19 de septiembre " . Para lograr nuestro 

propósito revisamos material sacado de revistas , periódicos , conferen­

cias y documentos de las respectivas organizaciones • De antemasno afir-

mamas que nos identificamos con el enfoque feminista socialista ya que 

relacionamos la lucha feminista con la lucha de clases y de los países 

oprimidos . 

El primer_capítul~Una ~proximación al estudio del femi­
-; -==.~--~~·,;,:o. __ -- ~-'-

~lo dedicaremos a revisar ciertos.concepto$ pertenecientes al fe-



para precisar las cat~g r{a.~ y ~Iener U,ria , visión, lllás' amplia: del univer-

so que ~odea elest~dfo mhó~ici> cie l~ ~~j~i{c)~() ~~hetb ~~it~id6 Co­

mo por ~jempl~ , el g~rier6 Zef ~~t~fár~?éi~'',?I~JtJ0t:J~1, iemi~imi , el 
'' 

feminismo , entre otros • 

En el segundo capítulo El reconocimiento de la diversi­

dad : el auge del feminismo en ttéxico dedicaremos un espacio a estudiar 

cuándo comienza el feminismo en ttéxico a tomar auge , los factores que 

inciden en ese proceso y en qué medida las feministas están capacitadas 

para detectar la diversidad del movimiento . Así como también los obs-

táculos que confrontan las feministas a finales de la década del seten­

ta para lograr sus objetivos • 

Finalmente , el tercer capítulo El feminismo popular en 

México , en el cual examinaremos las causas que provocan los movimien-

tos de mujeres actuales en México , las condiciones en que viven las mu-

jeres de los sectores populares y la emergencia del feminismo popular . 

Por otro lado , analizaremos dos casos en donde el feminismo popular ha 

tenido una fuerte injerencia , además de las limitaciones y alcances que 

presenta el feminismo popular en el México actual • 



C A P I T. U L o. 1 

Una aproximaci6n·a1 ~studio .del feminismo • 



1.L 

.. -~··-:·-:_,- <-;-_·;::~~~ 

tilizacÍ.Ón <le .un~ sede .d~ ck:tegorías que desde nuestro punto de vis ta 

van a pe~mitir uri~ ~•jorcomprensi6n del universo que rodea la opresi6n 

femenina . Aón los estudiosos del feminismo no cuentan con un instru-

mento te6rico preciso que defina y explíque c6mo , por qué y desde cuan­

do existe la opresión de la mujer en nuestras socíedades . Por lo mis-

mo diversos intelectuales ( sobretodo mujeres ) se han dado a la tarea 

por medio de investigaciones científicas de definir ciertas categorías 

que entienden son las más importantes dentro del feminismo • A nosotros 

en particular nos pareció importante referirnos a las que consideramos 

claves para cumplir con el propósito de nuestro trabajo en vista de que 

a traves de toda la investigación tendremos que remitirnos a ellas • 

Mediante el empleo sistemático de la historia logramos 

crear las condiciones ideológico-culturales que mantienen las relacio­

nes de dominación , perpetuándose el sistema de poder establecido 

Cuando intentamos rescatar el papel protagonizado por las mujeres en la 

sociedad , nos topamos con varías situaciones En primer lugar se 

reafirma el hecho de que la historia además de ser escrita por los ga-

nadares , también es escrita por los hombres . Segundo , se plantea lo 

históricamente acontecido utilizando a las mujeres como meros sujetos 
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complementarios y dependientes del hombre en .. todos los niveles . Y ter­

cero , es evidente la ausencia de ~Ila ;.( his\oria g€lneral ir. que no re-

produzca el antagonismo entre géner~s 

la historia no es neutral • 

. Lo Cj~e~vÍ.dentemente denota que 

,J 

La participación de las·~~ujer,es tanto en la vida econó­

mico-política , así como sus aporta~iones socio-culturales son invali­

" dadas por los historiadores . A finea del Siglo XX , se insiste en u-

bicar a la mujer en una posición de retaguardia Los personajes anóni-

mos a los que nos referimos -~ las~mujeres -- han tenido que enfrentar 

la apatía y resistir la desvaiJi::;i'~.;i¿{óI1 de que han sido objeto en la 
. . . :. . . . ~ : : 

historiografía / ;)< 
Varias múj~ª€J~·'· se, .hari he_cho a. la tarea de mostrar la 

11 otra verdad 11 de la historia . Para nosotros una d"e las personas más 

importantes es indudablemente la feminista y filósofa francesa Simone 

de Beauvoir • Ella en los dos tomos de El Segundo Sexo nos brinda una 

revisión histórica de los distintos momentos por los que fué pasando la 

mujer a través de la historia en las diferentes épocas • El texto aun-

que se publica a fines de la década del cuarenta es una lectura obli-

gatoria para cualquiera que desee entender con mayor profundidad a la 

mujer de todos los tiempos y sus mitos . De la misma forma otros histo­

riadores ( y antropólogos ) ven la importancia de rescatar las funciones 

que han cumplido las mujeres en la sociedad e intentan mostrar a esta 

como agente activo . Tienen como meta terminar con la 11 crisis de iden-



tidad " de la historiografía (l) 

Se ha tergiversado'e.l desenvolvimiento de la mujer tan-

to en el 6mbito p6blico 

y la toma de decisiones 

: - . . 

el trabajo', la han marginado de la política 

, como privado ( 6mbito de la reproducción 

de los hijos , la sexualidad y las relaciones familiares . La falta 

de reconocimiento las encierra en un mundo que las lleva a reproducir 

7 

una visión de la realidad deformada y sexista , de la que no sólo ellas 

son víctimas . Lo mismo las lleva a refugiarse en su propia feminidad (Z). 

A las mujeres se les ha asignado un espacio muy restrin­

gido que se ampliar6 cuando también sean consideradas forjadoras de la 

historia . No se trata simplemente de confrontar al hombre y la mujer 

históricamente , sino de plas mar la realidad de nuestros pueblos en 

terminos de una igualdad entre géneros . El hecho de que la mujer sea o­

cultada por la historiografía y víctima de un discurso ideológico que 

necesariamente no est6 a tono con la cotidianeidad de las mujeres , es 

uno de los principales motivos que nos incitan para seguir investigando 

l. 2 El sis tema 'de ·cgénero 

Fr~cuentemente escuchamos frases como las siguientes : 

" los hombres no lloran " o " compórtate como una señorita " . Situación 

que nos llev~ a cuestionar por qué a las niñas se les permite expresar 
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-- .. 
' -

su_ emotiyidad y ,a Tos y_arones se le.s exige cará'ct_~~ '. Es_te tipo de acti-

tudes muestran' como' eri lá 'rnism;: forma qué' 5-iia~ )a división sexual del 

trabajo , a la vez se. prepara sod.alrnente a'1a's iri<li\;iduos para que a­

dopten patrones de C:ondu~ta de acuerd() .··~ TÓ~- ;ale.s en la sociedad . Des-

de que se comienza a hacer estudios sobre las diferencias sexuales , el 

factor maternidad fue determinante para la clasificación de las mujeres 

en dicha división . A éstas mediante la socialización se les infunde un 

tipo de comportamiento identificado co~o femenino que viene acompañado 

de valores , actitudes y deseos a fines con su especificidad de acuer-

do al sexo La balanza se inclina del lado del análisis biológico para 

explícar las diferencias entre los sexos . 

Dentro del feminismo se han dado diversas interpretacio­

nes ( la relación biología - política ) en la medida en que el hecho de 

que haya una diferencia biológica no explíca un ordenamiento social de 

acuerdo al sexo . Para nosotros la forma como la biología se inserta en 

las relaciones sociales es de carácter político y no biológico , 11 la 

capacidad para concebir y parir no implíca como hecho biológico , que 

la mujer deba ser encargada del cuidado de los niños 11 (J) . No canfor-

con esto las feministas comienzan a indagar entendiéndo que esa etique­

tación sexual en terminas generales no responden necesariamente a todas 

las personas de acuerdo a sus deseos reales , causando trastornos de i­

dentidad sexual tanto en hombres , como mujeres . Se intenta desraistifi­

car el concepto sexo y se procede a explícar como culturalmente lo que 
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se asocia como propio de determ:i'~aJ~ 's~J<ó eS el género , 

l Qué es' ~(~~i~~,9 w~~ ~n sello que la s,ociedad confiere 
- ·-·- -'-. _.,;:-: ~ ., :_ J 

a cada sexo , que provoca:Ta separad6n ¿º~ roles entre las personas y 

que se expresa en ins ti tucio;,e~,y orga~,izaciones , teniendo como prin­

cipal promotor a la familia·~ Ei er punto que se demuestra que la divi­

sión sexual del trabajo en nuestras sociedades no es " natural " ( 4 ) y 

que los roles son asignados en funci6n a la pertenencia a un género , 

en el sistema sexo-género , con dominaci6n masculina • En la perspectiva 

psico16gica género es una categoría en la qie se articulan tres instan-

cias básicas : atribución ( o rotulación ) de género , la identidad de 

género y el papel ( rol ) de género (S) . 

Hay que diferenciar entre el sexo ( bio16gico ) y la i-

dentidada adquirida o asignada , que definitivamente no es lo mismo , 

es el género ( social ) . El sistema sexo género tiene una relaci6n muy 

estrecha con el patriarcado • La distribuci6n que se hace del trabajo 

capitalista entre hombres y mujeres es en todo momento avalado por el 

sistema patriarcal que mediante una ideología sexista agudiza y repro-

duce el antagonismo de género • 

1.3 Patriarcado , 

En el patriarcado se ve como punto central la dominaci6n 

específica de.las mlljeres por· p¡¡,rte de los hombres . Tanto los hombres 
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como la familia son c;ol~boradóre~ di.rectos en, la repi()ducción de la or­

ganización económica de ·la soC.iedad; • ~ii ~n~1Úam85 ik opresión femenina 

veremos que existe una fu~ite reiación entre el ¿apitalismo y la domina­

ción patriarcal , lo que rios lleva a pensar que en e~ patriarcado el 

sistema sexo-género es determinante para su sostenimiento . Para nosotros 

el patriarcado aparece como un fenómeno previo al capitalismo qué se va 

a vincular luego al modo de producción capitalista • En esta asociación 

la familia como institución va a pasar a cumplir una función especial 

reforzando las diferencias entre los géneros . La relación entre la fa­

milia patriarcal y el modo de producción capitalista genera una relación 
I 

jerarquíca de la sociedad en la qu~€l varón tendrá el poder hegemónico 

en la familia y la mujer una posición subalterna • " El desarrollo del 

capitalismo en un primer momento , destruyó la organización familiar 

que procedía de las sociedades anteriores y fué reconstruyendo a la fa­

milia de acuerdo a sus requerimientos propios y a su ideal burgués de 

familia " (G) La familia en el patriarcado es un centro de acondicio-

namiento , de consumo , y de reserva de trabajo , pero es esencialmente 

un centro de producción social (7) 

Federico Engels en su libro El origen de la familia , la 

propiedad privada y el estado (1884) brinda un análisis en contraposictón 

a otros estudios que consideraban la organización de la familia f la co­

munidad como natural . Al estudiar su origen , constitución y reproduc­

ción se convierte en un clásico para el análisis de la opresión de la 

mujer . Engels en su libro intenta relacionar la explotación femenina 
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y la familia <'.omo'irí~tltucíón . '. Exi>;lisa que.,son ~artícipes directos 

::::::~~~~!i·t;f !:f~~i:t~g~i:Q\;~:f 1ttt:::~~:::::::::º::::::::::· 
ta qÚ~ ·~f6~;:i~~gg~~6~~; y.'.a'ia' ve'z ¡º~ explota ' para sacar la máxima ga­

nancia :'pohbie 
Aunque Engels no consigue específicar el lugar que ocupa 

la mujer como madre y ama de casa en las relaciones sociales y económi­

cas de la forma social capitalista , y piensa que con la abolición de 

la propiedad privada desaparecerá la opresión de la mujer , indudable-

mente constituye uno de los primeros intentos metódicos para comprender 

la opresión de la mujer (8) 

Previamente al capitalismo no había una división tan a­

centuada entre hombres y mujeres en termiinos de trabajo y " no traba­

jo " ( 9 ) , no es hasta luego que veremos reforzada la relación de domi-

nación del hombre a la mujer " En el origen de la familia si bien la 

división del trabajo dentro de esta tuvo su origen en relacionarse con 

la función biológica de la mujer ( como reproductora ) , históricamente 

fué perdiéndo esta base y adquiriendo un sentido económico que dependía 

de la organización del proceso del trabajo en cada sociedad " (lO) 

Como instrumento del patriarcado se hará una distribución del trabajo 

en base a tareas de acuerdo con el sexo y así sucesivamente se dará la 

distribución del trabajo entre hombres y mujeres . 
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AL ser necesario incorporar a la fuerza d~~ºtrafüijci -fe:;~ 

menina a la ~~od~c'.(:.i~n ,sGige~uria clivi~ió~ 9,é tareas en base a diferen­

cias sexuales • EnJ~'~~ciici~ ~n q~E{:'~~s{fiecesaria la mujer en el mercado 
'..'; 

del trabajo , es ~-~~id.~"<l~"''~~i~fu~6'i:§'it ;~'radicional y llevada a formar 

parte del sistema laboral c~pfia.lf~{~:(funcionando como ejército indus­

trial de reserva ) • Se comienzi;a-!~aJegorizar las tareas en femeninas 

y masculinas de manera que se excluyen incluso a las mismas mujeres de 

la distribución del trabajo • La división sexual del trabajo legitima 

la consideración de la mujer como mano de obra de segunda categoría (ll). 

La división social del trabajo oculta la división sexual del trabajo • 

Esto es reforzado constantemente por el patriarcado y comenzará a adqui­

rir características propias : utilizará mecanismos institucionales e i­

deológicos a su alcance para reproducir la opresión de la mujer por el 

hombre y surgirán formas de dominación definidas por la discriminación 

de género , la competencia , control de la sexualidad , reproducción y 

el trabajo femenino en la familia • 

En el patriarcado no es sólo la familia como institución 

un elemento a considerar , lo es también la función doméstica que efec­

túa la mujer , es decir el trabajo doméstico . Hay quienes opinan que 

para definir el patriarcado es imposible interpretarlo en terminos es­

trictamente económicos , pues el trabajo doméstico no es vital para la 

reproducción del capitalismo . Para ellos el trabajo doméstico no es e­

sencialmente explicativo para comprender el asunto femenino en la medida 

en que es concebible la liberación de la mujer sin la abolición del tra-



13 

--------==o 

bajo doméstico. Afirman· que histór_icamente, y.hastaeYpresente·, el·~ 

trabajo doméstic~ h~~ido f\.fru:.ionalp~h~1'hap{t~lis~o -(iZ) 
' . o, "' - _' - ,- - ' ~.- . ' ' ; 

Otros intelectuaies.se han:inclinado por estudiar el tra-

bajo doméstico dentro de la perspectiva económica • Mariarosa Dalla Cos­

ta en El poder de la mujer y la subversión de la comunidad hace un es­

tudio de la función doméstica que ejecuta la mujer y cómo por medio de 

esta es identificada en la sociedad . Relaciona la tarea doméstica con 

el capital y cómo mediante la familia se reproducen todos esos lazos que 

fomentan la opresión entre los sexos a beneficio del capital . Parte de 

la premisa de que la función de la mujer es determinante para la repro­

ducción capitalista en el sentido de que ésta es responsable de reponer 

la fuerza de trabajo del sistema capitalista • Además identifica un se-

gundo trabajo de la mujer que se impone al primero : vender su propia 

fuerza de trabajo . Nos interesa en especial su reflexión , por ser de 

las primeras feministas contemporáneas que se propone entender la doble 

jornada (l 3 ) y la explotación de la mujer desde una visión más comple­

ja que la de la desigualdad sexual • Es el comienzo del debate sobre la 

presencia teórica de la mujer dentro del marxismo . Lo que también va 

a provocar una fuerte discusión al interior de los grupos de izquierda. 

Tanto fué así que algunas feministas radicales intentaron definir a las 

mujeres como una clase social o casta (l4 ) , situación que nos podrá dar 

una idea de los niveles que alcanzó el debate . 

~ueriendo dar una explicación al por qué de la opresión 

de la mujer y cómo por medio del patriarcado en nuestras sociedades se 
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reproducen relaciones sexis tas:
1 
jun t() a o tras fuerzas sociales es que 

enfatizamos la importancia de su estlldio . 'L;s bases del sistema patriar­

cal es ta'n firmes y una es tl:it~~i.i [)~;a:'superarlo emerge específ icaraen te 

de su anfilisis ~ 

1.4 La 

La .cultura de la mujer es el espacio sobre el cual se a-

sientan las mujeres en su resistencia al dominio patriarcal y donde de-

muestran su capacidad creativa para transformar la sociedad Es la crea-

ción de una cultura participativa y política propia en donde las muje­

res proponen como principio fundamental : lo personal es político . El 

lema " lo personal es político " puede provocar diversas interpretacio­

nes , para nosotros significa politizar la cotidianeidad de las mujeres 

saliendo de posturas específicamente ideológicas • Es el derecho que 

tienen las mujeres de incursionar a la esfera pública . Por medio del 

cuestionamiento de la cultura dominante las mujeres cuestionan el pa­

triarcado , y eso provoca el surgimiento de una nueva visión del poder 

El objetivo principal es avanzar a relaciones igualitarias , claro estfi 

la manera en que cada mujer afronta el patriarcado y desarrolla la cul-

tura femenina va a variar de acuerdo a la clase socio-econóraica a que 

pertenezca . 

Las mujeres tienen la necesidad de crear espacios de par-

ticipación y representación que les provea visibilidad en la sociedad . 
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Es importante qu~ identifiquen ~lsexi~mo (~discriminaci6n ante .el sexo 

femenino ) y su articulaci6ri con elp~triarC.a<l~ ~ ... u~ .instrumento a uti-
... -. '.•.-· ·._·., 

lizarse para afrontar el patriarcado es·lá creación de una atm6sfera que 

incite a la concientizaci6n y reflexi6!l.sobre la opresi6n de la mujer • 

Por lo mismo surgen grupos de auto-conciencia en donde las mujeres ana­

lizan su opresi6n desde distintos ángulos • En esa experiencia participa­

tiva el feminismo pasa a formar parte de su dinámica de vida ya que ex-

perimentan nuevas relaciones como sujetos activos • 

Es importante que las mujeres en la creaci6n de una cul­

tura femenina planteen sus inclinaciones po_,líticas , sus prioridades co­

mo parte del conglomerado social • Es el sugimiento de vinculas entre 

mujeres que quizás en un momento puedan tener las mismas necesidades y 

que una vez comparten sus vivencias se organizan para reflexionar sobre 

posibles soluciones " La búsqueda de un concepto analítico de cultura 

de la mujer obedece en un primer momento al intento de superar una visi6n 

de la experiencia femenina a partir de coordenadas políticas y econ6micas 

( •.• )en sentido amplio , el concepto engloba una serie de elementos 

relaciones personales , redes familiares o de amistades establecidas en-

tre mujeres y mujeres y entre mujeres y hombres • Se refiere a posibles 

lazos de solidaridad , de comunidad entre mujeres , su sistema de vale-

res , sus relaciones y modos de comunicaci6n , su lenguaje , su concep-

ci6n del mundo , su visi6n de mujer y su conciencia feminista " ( Nash ; 

1984 : 43 ) . 
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Es É?l f~~ÍÜ:i~~o:una: forma de interpretar la realidad en la 

que se detecta la domi~;~:ii·;. de ·1as mujeres de parte de los varones en 

una formación social. esJ~~i'.b.c.~: "_;::Propone como al terna ti va de lucha la 
. 

creación de una conciencia·. femenina· en donde se demanda la igualdad y la 

justicia en las relaciones entre los sexos Prte del punto de vista de 

que existe una discriminación"en l~ sociedad y una opresión específica 

de todas las mujeres • 

El feminismo contemporáneo es producto de muchas movili­

zaciones sufragistas que lo antecediern para reclamar ideales como igual­

dada y participación de las mujeres en la toma de desiciones políticas 

Hoy se ha convertido en un movimiento que intenta ampliar y profundizar 

en el estudio de los factores que inciden para que exista una división 

entre el ámbito público y privado de la mujer , que las relega . Hasta 

hoy el feminismo no ha cambiado la condición de las mujeres , pero si ha 

logrado que parte de sus demandas hayan sido tomadas por otros movimien­

tos sociales , por gobiernos y partidos ; lo que se convierte en un de­

safío . Como sinónimo de la toma de conciencia con relación a la opre­

sión de la mujer , el feminismo continúa siendo un movimiento ideoló-



gico y con divérsÍ.dád de enfoques ;'. En oús~ue'.d~di lÍ~é!,)u~~ai:>oiíticaque 
termine con la discrÍ.mina~{ón ~~x~·a 1 ~~ri~n t.;;ri~e~~j_~:~ ~~e' ti~~e~ como 

me ta un cambió de, visió~ ~on res·~~dt() a la"~§n'~~~.i§ri'<le·' iél 'ínuj er . Es tas 

tendencias estarán encuedradas e~ una i<l~oi8g'ns:'i~g~da 'éi la~ ~lases socia-
'.:(·.-, 

les • Demostrándose que esa" univ;;t~~Ild~ci" ~n la que se ha pretendido 

colocar al sujeto mujer es un mito.•; ¡fl~r~'n:las contradicciones cuando se 

pretende evaluar a todas las mujeres por Bl simple hecho de compartir el 

g6nero (lG) . Son varios fa~tores lo~~qú~ influyen en las actitudes políti­

cas que asumen las mujeres en determinados momentos : los de tipo político 

relacionados al carácter del discurso , tipos de reivindicaciones plantea­

das y tipos de organizaciones (l7) • En base a la diversidad el feminismoJ 

no se ha podido autodelimitar . Las feministas por su parte plantean las 

diferentes formas en que conciben la utopía transformadora de la sociedad , 

lo que nos lleva a clasificarlas en reformistas , radicales y socialistas 

El feminismo reformista lucha por reivindicaciones en el 

plano de lo legal , en el seno del capitalismo . Aunque ataca la continúa 

opresión del hombre a la mujer , esto no implica necesariamente un recha-

zo a la propiedad privada de capital o del sistema de salarios . Lo que le 

interesa es ser admitido dentro del sistema en terminas de igualdad Da 

enfásis a la categoría mujer-cuerpo • Su lucha y acción critica las es-

tructuras sexistas del estado : legislación , jurisprudencia , educación , 

pero sin cambiar el status quo . En terminas jurídicos lucha por el dere­

chó al aborto , divorcio , penalización del maltrato domAstico y la vio­

lación • Sus discursos se pueden caracterizar por la diversidad , restric• 

ción y parcialidad • Las reformistas por lo general se reunen en pequeños 
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'· .· 

g.rupos d!L mujerfi,~ ·• p¡¡¡:~refleicfon¡ir s.obre sus experiencias individuales 

remi tiémfose .éodo~<a:··1():·co}J.~i'at1~ y sin·. ambiciones generalizadoras). 

:::::·~:;~:f i:~~r~ir:J,¡f 1~~f ~~~,~~:!:t:~~::::::::::. :::::::::::::::: 
"·,.;.. '].·~·5·,;; ::.i:~~( .::.;¿;._~/ ... -" ;-""> ·-::··,_: .. ·. . 

su concepción tradici6nai ,qué'· Ümit.3.' a :1as .mujeres .exclusivamente al ho-

gar " (18) •. 

Por otro lado el feminismo radical , plantea que los hombres 

como grupo son los principales beneficiarios de la subordinación femenina 

y que las distintas formas de opresión que se dan en la sociedad se derivan 

de eso ( algunas llegan a ver al varón como adversario ) • Ven al marxismo 

incapáz como teoría de solucionar el asunto femenino ponen en primer pla-

no la relación hombre-mujer ) , aunque entienden que el patriarcado y el 

capitalismo se refuerzan mutuamente . Insisten que con la abolición de la 

propiedad privada no se resuelve el problema patriarcal Para el feminis-

mo radical , el sexismo ( con sus raíces en la biología humana y no el 

capitalismo , es el principal enemigo de la mujer . Hablan de un sistema 

de castas de hombres y mujeres que oculta las contradicciones de clase 

entre las mujeres . Entienden que las mujeres tienen una clase económica , 

pero en relación con el modo de producción la mujer es una clase sexual • 

'' ... la posición feminista radical contemporánea considera las cuestiones 

feministas no sólo como primera prioridad , sino como cuestiones fundamen­

tales para cualquier análisis revolucionario más amplio. Rehúsa aceptar el 

análisis izquierdista vigente no porque sea demaciado radical : considera 



. . . 

anticuado y superficial ~1;,ªn~;~i.S1s'Iz~uierdis ta corrien:¡e porque . 
. : ·,~- . 

lisis no vincula la est::rúc't'ur~(d~i ~is tema econóinico de .clase. a sus oríge-
':' ~:- · .. ·~· ::.'·· 

ubicado en el sist~rria. s~.~ual. de castas c·~l ~od~lÓ de cualquier otro nes , 

sis tema de explotación ~J y¡'~~·,~2orise(!uencia (ilac:.t:,C>,rÍl9~~e debe ser elimi­

nada inmediatamente por~!"~J1d:~ º ;jerdad~ra revolúción '' ( ) • Ven el papel que 

desempeñan hombres y mujer~e~ >~ri>el acl:o del~. ~~o;ieación como desigual a 

lo que proponen como solución la ne~a~ión 'de;~lam~t~rnidad , además del na­

cimiento de los niños de probeta • Anali~~:ii 'lLamor , las relaciones sexua-

les , el orgasmo vaginal el aborto , la·~ iiol~ci~nes , el noviazgo , el 

matrimonio , el reparto de pape.les sexuales· y ta.sexualidad como algunos 

de sus principales temas de interés ( 20)-~ Exigen autonomía de los partí-

dos políticos y demás organizaciones sociales • En España se creó el Parti­

do Feminista Español <21 ) , teniendo como principal representante a la abo-

gada Lidia Falcón . Sus tesis sobre la mujer han sido constantemente refu­

tadas al insistir en el análisis de la mujer como clase social y económi­

camente explotada por el hombre , además de hablar de " la dictadura hete-

rosexual " Hacemos referencia al ejemplo español pues al principio de la 

década del ochenta parte de sus propuestas de trabajo dentro del partido 

se asemejaron mucho a las de las feministas latinoamericanas • El radica­

lismo español influyó grandemente en nuestras feministas . Como también 

causó un gran excepticismo de parte de los sectores femeninos conservadores 

Reconocemos que en algún momento esta radicalidad fué necesaria , pero hoy 

se aleja bastante de la reflexión real en termines de las necesidades y es­

pecificidades que tienen nuestras mujeres en cuanto a su relación con el 

subdesarrollo y formación socio-cultural • 
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El feminismo socialista por su parte , entiénde que el 

marxismo es útil como cuerpo teórico para adaptarlo a la particular forma 

de opresión que viven las mujeres . Algunas de sus posiciones se asemejan 

a la del marxismo cuando quieren establecer una correspondencia entre la 

pertenencia a la clase sexual y formas de conciencia .Plq~}eoa11 que la de­

sigualdad sexual proviene a consecuencia del modo de producción capitalis­

ta , lo que las lleva a relacionar el patriarcado con el capitalismo . In­

sisten en que la posición de la mujer sólo puede ser adecuadamente explo­

rada por medio de un análisis del modo de producción y por lo tanto , de 

un exámen de las diferencias existentes entre mujeres que son el resulta-

do de la posición que ocupan en la estructura de clases ) . Ven de acuerdo 

a la perspectiva marxista cómo el modo de producción determina la vida de 

las mujeres dentro de la familia y de su contexto tanto definiendo la estru­

tura interna como localizando su posición en el sistema social , en lo que 

han llamado " dialéctica de la liberación " ( el análisis de la relación 

poder y opresión ) . Ha constituido un importante avance en la comprensión 

teórica del feminismo socialista el análisis de la función del trabajo 

doméstico , el trabajo asalariado y la relación existente entre ambos en 

la sociedad capitalista . Para ellas el estado forma parte del sistema pa­

triarcal y desarrolla mecanismos e instituciones para mantenerlo y reprodu­

cirlo ( el estado no se vincula directamente con las mujeres sino que a tra­

vés de la familia ) . Para Roberta Hamilton hay dos aportaciones marxista­

feministas : " la aportación marxista se origina en las relaciones socia­

les de producción y el surgimiento de la propiedad privada ; la segunda par-



te del estudio de cómo léls des,~gualdél~esJ Úi~rencias biólógicas son 

transformadas en sus sig~ific~dbs"sÓ~iii~s;y.~'lu~gb'á~s'Ütticfonalizados. 
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las feministas para fundir lo feminista y lo·soci~Íi~'fa 'ál interior de las 

organizaciones políticas de izquierda • Y ·segundo-'-; '•tienen que esclare­

cer la relación entre partido y movimiento feminista . " Resulta muy 

difícil convencer a los seguidores del movimiento socialista de que los 

detalles de la vida doméstica forman parte de la política " <23 ) . En los 

partidos de izquierda todavía hojes necesario que se reflexione sobre el 

verdadero compromiso moral y teórico que tienen con el feminismo • Situa­

ción que causa incertidumbre entre las feministas socialistas ya que uno 

de sus principales planteamientos es que no sólo la mujer es oprimida en 

la sociedad capitalista sino que existen otros sectores que también son 

parte de la opresión capitalista . No es su objetivo dejar en un segundo 

plano su conciencia feminista , pero reconocen que la transformación de 

la sociedad será tarea de todos y en pro del bienestar de todos . Provoca 

controversia el hecho de que en la actualidad la dirección y toma de deci­

siones más importantes en los partidos antes mencionados son dominadas por 
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hombres . Ál interior de estospartidos ( y por lo regular en todos los 

par ti~os ;<:iTí!:i:cC>~ 't~efl~~s ¿ol12'ed.~ a tas. mujeres un pequeño espacio para 

que discutan s0CJb~~ ·~G 6b'ridtció~' y planteen sus demandas pero en la reali-
·~' .. ~.·· ··:·:-':~-:" 

dad no se Ús'"da lá.,j,íllp,~J:'f.al1%:j_a'que ameritan . En el momento que el par ti-
. - ' . -. ~ :- .' - . :_ .: . ...· .'~ ' . . ' : 

do asigna la " Co.mfaióri'para· el estudio de la condición de la mujer " 

surge la división de po.deres • Además se detecta una gran contradicción , 

dentro de las feministas socialistas hay quienes opinan que " el movimien-

to feminista necesita lograr que el movimiento obrero haga suyas las rei­

vindicaciones feministas , con lo que el movimiento feminista se integrará 

dentro del bloque ascendente en el que será hegemónico el movimiento obre­

ro " (Z 4 ) y " que el destino del nuevo feminismo dependerá de nuestra ca-

pacidad para relacionarse con la lucha obrera y con la acción de las mu­

jeres de dicha clase para transformar la liberación de la mujer de acuerdo 

con sus necesidades " (25) Pero la realidad ha sido otra , y la histo-

ria ha demostrado que en los países socialistas si bien constitucionalmen-

te la mujer tiene ciertos derechos que la protegen , las relaciones patriar­

cales contJúan y la concepción de la familia no ha variado tanto . 
" 

Dentro del movimiento obrero muchas reivindicaciones so-

bre las condiciones de trabajo han cambiado la concepción sobre la mujer 

en la sociedad 

de las mujeres 

La independencia económica ha favorecido la emancipación 

pero las relaciones de género aún siguen reproduciéndose 

Los enfoques feministas a que hicimos referencia anteriormente están en 

todo momento definidos por las características p~opias en cada país y en 

base al nivel ideológico cultural de cada mujer . Nos parece que la aporta-
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posturas 

1.6 

de sus 

mujer • 
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Referirse a Latinoamerica en su totalidad resulta difícil • 

En este continente confluyen una· variedad de sistemas políticos que compar­

ten una larga historia de resistencia y dominación • Encontramos frágiles 

democracias , gobiernos burocrático-autoritarios , procesos de liberación 

nacional , que día a día forman parte del escenario donde particípan los di­

ferentes personajes que protagonizan la historia de nuestros pueblos 

Son muchos los hombres y mujeres que han tenido que pospo­

ner cualquier interés particular , ya sea de sexo-género o socio-cultural 

para afrontar la lucha por la supervivencia . A finales de los ochentas se 

agudiza la crisis económica que tiene inicio en la década de los setentas • 

Esto obliga a los gobiernos a poner en práctica políticas de ajuste econó­

mico para combatir la grave crisis financiera • El resultado de estoha lle­

vado a nuestros países a la pauperización y degradación de las condiciones 

de vida de los trabajadores en el marco de unas relacionei caracterizadas 

por la dependencia y el subdesarrollo , situación que no es exclusiva de 

esta década • 



En las últimas .d~cadás' en América Latina se ha planteado 

como meta lograr el cre~imieri'to;y 1
iipo de J·ida-dé. las formaciones socia­

les desarrolladas , inspiracÍ~s~or;~na. ,>.i.sÚi~::desarrollista que nace para 
:·::.-·,:-',' 

los sesentas y hoy es refutable •. TódiÍ' :Lii: ~olítica dirigida a superar el 

24 

estancamiento económico por medio de la---~u-~;t~~~~ción de importaciones y las 

rigurosas medidas políticas que fueron implementadas resultaron un fracaso 

Llevaron a nuestros países al endeudamient6 cada vez mayor con el Fondo 

Monetario Internacional y la banca mundial • Denotándose que el subdesarro­

llo y la ausencia de democracia se refuerzan mutuamente <25 ) 

El subdesarrollo hay que verlo obligatoriamente dentro del 

contexto internacional ( la reproducción dependiente del mercado mundial ). 

Es sinónimo de retraso económico no desarrollo ) y de la existencia de téc-

nicas productivas modernas junto a otras anticuadas . La producción capita­

lista depende de la relación funcional que tiene con la sociedades no capi­

talistas <27 ) . Por ejemplo , en nuestros países vamos a encontrar un tipo 

de agrícultura moderna junto a otra tradicional . La agrícultura moderna es­

tá ligada al capital extranjero para la explotación , altamente tecnificada 

y con financiamiento disponible tanto privado como gubernamental • Mientras 

que la agrícultura tradicional está relacionada a la subsistencia , caren­

te de financiamiento suficiente y sobre explotada por otros sectores de la 

economía . Estas diferencias no implÍcan que haya sociedades duales en los 

países latinoamericanos sino que ambas forman parte y se relacionan entre 

sí de manera específica , agudizando las relaciones de dependencia frente 

al mercado mundial debido a la heterogeneidad estructural de sus formacio-
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nes sociales <23 > . Lo que lo lleva a padecer entre otras cosas de una fuer-

te dependencia alimentaria , al producir materias primas se ven en la ne­

cesidad de exportar estas a cambio de granos <29 > para la alimentación , 

además de otros productos vitales . En ese intercambio los que se benefi­

cian finalmente son los países más ricos . 

Como sabemos no hay una teoría acabada sobre el subdesarro-

llo , dos han sido las principales líneas teóricas que se han considerado 

el intercambio desigual y la dependencia , Son varios los que han inten­

tado explicar el subdesarrollo , entre~éllos : el pensamiento de la CEPAL 

los que cri t!can el desarro llismo ;:,~fa.;(te'()I:ía de la dependencia en su ver-
-.-.-.-o.:---· -

s ión his té t"ico-es true tural y la teoría ·dela dependencia en su visión mar-

xista ( 30) • Todos con una misma intención : identificar por qué cada día 

somos más pobres . 

El subdesarrollo también se ha relacionado con el autori-

tarismo que comienza a manifestarse en los sesentas y acrecenta su impor-. 

tancia para los setentas ( 3 l) • Los militares comienzan a tomar una aproxi­

mación burocrática y tecnológica a la política de varios países , introdu-

ciéndo importantes resticciones , austeridad económica , y la promoción de 

un cambio industrial acelerado basado en la inversión extranjera . El fra-

caso de estas políticas neoliberales las vamos a detectar luego en la di­

ficultad que tendrán para mantener el sistema autoritario por mucho tiempo 

y mantener la acumulación financiera . Lo que en los ochentas servirá co-

mo detonador para que sean derrocadas las dictaduras y sustituídas por dé-

hiles democracias 
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'Las, C:.onti:adicciones··eri las zonas rurales debido al subdesa-

rrollo hacen Cj~e;~ i'o~'(:¡,l'ís~~ ·p:;1.t·~·n~;;~ ·(32 > también se agraven los pro­

blemas, J'tt,~J·o~'~{~ci~6;;¿6ri'~~~~~ri:~J~ ci'~ ~~;~;~6iledades con un capitalismo ta r-

:::.·.r:~~~{~}}~t~~~~~~}jf~i~1~~i~~ifr~~r:::~:::: :·:.;::·:::• n:v:~::m:, 
.·h. <r ·;..·:·. 

nutri¿ión ,. se elev~~ ios ri~~~l~~.d~niCí~t~~d<:id , caída de salarios , falta 

de servicios básicos y vivfe~d~j:ci~c.uiicl~}; hacinamiento ' disminución de pro­

gramas es ta tales , entre otros • 'se' reproducen formas de supervivencia co-

mo venta ambulante , servicios.personales , mendicidad abierta y disfraza­

da prostitución , ,delincuencia , corrupción . Todos esto junto a medidas 

políticas y económicas ha que son sometidas nuest~s mujeres y hombres,inter­

fieren directamente en la toma de decisiones libres y democráticas . 

Se pensó que el crecimiento económico seria precursor de los 

cambios sociales económicos , políticos y culturales que traerían mejo-

ras en la condición de las mujeres . Los hechos han demostrado que los 

países latinoamericanos han tenido que soportar el peso de la cada vez más 

crítica crisis económica y sufrir la disminución de su nivel de vida . " La 

idea de la mujer como beneficiaria pasiva del desarrollo se transformó pron-

to en la idea de ella como victima del cambio . A menudo se criticaron las 

políticas , los programas y los proyectos de desarrollo por debilitar aún 

más la posición de la mujer , hasta el punto de que suponía negligencia por 

parte de los planificadores La ayuda para el desarrollo de cualquier fren-

te , llegó a considerarse como la entrega de recursos en manos de la élite 

gobernante local o nacional , la ~tial tendía a pasar por alto la inferiori­

dad económica de la mujer" <33 ) 
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Mientras ias mujeres. ·de. los-países d-esari:ollados centran 
~··~ 'c._ . .'.~;~,-:.....o,,_ .--•, 

~' _-: : • • -- ' < 

sus estudios en la necesidad de' hacer valer olas derechos de la mujer , las 

mujeres en el subdesarrollo combaten la ~u~~te .de sus países y el crecimien­

to lento de su regi6n • ¿ Habrá una dimensi6n femenina del desarrollo ? La 

mayoría de las mujeres participan en alguna actividad productiva , aunque 

no están formalmente incluídas en los programas de desarrollo . ¿ En qué 

medida la mujer latinoamericana ha formado parte del desarrollo y partici-

pado de los beneficios del crecimiento en sus países ? La independencia e­

con6mica de las mujeres favorece para el logro de su emancipaci6n , por en-

de el aumento en su ingreso trae como consecuencia mejoras en su condici6n 

como mujer y en los niveles de vida de la poblaci6n . En la década del o-

chenta la situaci6n no tan solo de la mujer , sino de todos los trabajado­

res se ha visto afectada por la recesi6n econ6mica y la disminuci6n del in-

greso . El alza extremada de los precios de los productos principales pro-

vacan que las mujeres no dispongan de los recursos necesarios para progre-

sar • 

¿ Una participaci6n más igualitaria de la mujer en la ela-

boraci6n de los planes de desarrollo establecerá alguna diferencia en ter-

minos de su participaci6n en la implantaci6n de esas políticas ? En nues­

tros países eso está por verse . Siendo profundamente patriarcale.s re-

producen una serie de valores socio-culturales que limitan la participa­

ci6n de las mujeres , una cosa es participar en la formulaci6n de políti-

cas para el desarrollo de la mujer y otra es tener el poder para hacerlas 

efectivas . tlo se trata de sólo lograr que las mujeres particípen en la so-
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ce y consecuencias de los proyectóíi ejec;_¡tados para " integrar a la mujer 

al desarrollo " es importante saber cuáles han sido los efectos que las in­

tervenciones estatales han provocad.o en la mujer rural . " Si el objetivo 

de una reforma agraria consist~~n apoyar un proceso de transformaci6n so­

cial , la discriminaci6n de un grupo social sobre la base del género o la 

posici6n familiar indudablemente que limita el alcance y la profundidad del 

proceso " (JS) . S6lo las " familias " son consideradas posibles usuarios 

de la reforma agraria y en realidad los jefes del hogar se incorporan a las 

estructuras resultantes de la reforma agraria Las mujeres en el campo 

continúan representando fuente de mano de obra barata para renovar las ex-

portaciones en el sector agro-industrial o como ayudantes familiares sin 

remuneraci6n en la producci6n de alimentos baratos que aminoran las tensio-

nes urbanas . Como nos explica Lidiethe Madden : 11 los políticos han des­

conocido sistemáticamente la incorporaci6n de la mujer campesina al desa-

rrollo rural • Esto se manifiesta en la discriminaci6n de la mujer de los 

beneficios derivados de la política agraria y en el reforzamiento de los 

valores que culturalmente le asignan a la mujer el papel de reproductora de 
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la fuerza familiar en la procre'aC.i6n y eÍ trabajo doméstico 11 (JG) . Mien­

tras se agraven los niveles'de ~~b~~z~,·, se agoten los subsidios del go­

bierno para la producciórrXcle:éaliirien tos y las necesidades básicas , y se de-
-.~·.,"' . ·:·:~, 

muestre que las accion~rdlri'~:icl~s a la población femenina rural no son neu­

trales con relación a('~,~~,~~o , · 1as mujeres del campo no podrán organizarse 

para ofrecer una visfón :.p~~pia del desarrollo • En los ochentas se pudo de-

tectar los efectos de la crisis en los papeles productivos y reproductivos 

de la mujer en el campo , lo que hoy no podemos asegurar a ciencia cierta 

es la respuesta que los gobiernos formularán ante los reclamos diarios de 

cientos de hombres y mujeres de las zonas rurales 

En las ciudades los efectos de las nuevas tecnologías re­

percuten en las actividades económicas femeninas . La tecnología afecta así-

mismo las formas de organización de la producción económica y en la rela­

ción con la composición por sexos de la fuerza de trabajo . La creación de 

empleos no es necesariamente un Índice de progreso para las mujeres . 11 La 

distribución ocupacional de los trabajadores refleja no sólo el salario re-

lativo de la mujer , sino también recompensas y las categorías inherentes 

al trabajo que desempeñan 11 (J?) . En las industrias las mujeres por lo ge-

neral efectúan operaciones manuales que demandan mano de obra intensiva . 

Estan concentradas en trabajos no especializados , repetitivos y sin res-

ponsabilidades formales dentro de la empresa . Tienen menos pespectivas de 

promoción y progreso que los varones y se les paga menos que a los varones 

En la medida en que las políticas estatales discriminan contra la mujer en 

el campo , esta opta por emigrar a la ciudad . " Las formas peculiares del 
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< • " 

desarrollo ca pi talis ta que mold~an )a · ºI:'gan\zaci~.n, de l.~ pJ:.oducción agraria 

parecen crear las condicio~e.~ q~~·iin~u1{ak\i~·-*ig?ii¿~¡6.iWae la riluj er más que 

la del hombre " <38 ) • AFUegar ~ la~~c~'iúd~d'~ti~ Í{c:;p~sar a desempeñar to­

do tipo de tareas mal pagadas )~~~o ~~o;:,\i~Jl~A~'N¡J'~-\:.~~i]__~adas domésticas 

maquiladoras , vendedoras am,bulantes' ·, ~~i~~)'Z:~.~i'í;~r~~r parte de vas tos sec­

tores de la población urbana que viven. marg'ili'~d.o'~··y por debajo de la línea 

de subsistencia míriima • 

Uno de los problemas principales que confrontan las mujeres 

de las zonas urbanas es la falta de una vivienda adecuada • Entiéndase por 

" vivienda adecuada " <39 ) la que tiene las condiciones mínimas de habita­

bilidad : área construida adecuada a las necesidades de la familia media , 

servicios de agua , drenaje , energía eléctrica , asoleación y ventilación 

adecuadas , sus componentes pueden acceder a las áreas libres y recreativas , 

y a los servicios de e.ducación y salud correspondientes . Con relación a 

esto las mujeres viven en constante desventaja , si la vivienda es pésima 

y mal ubicada esto afecta en mayor grado a las mujeres pues impl{ca mayor 

desgaste físico-emocional . Somos testigos de la importante labor que han 

efectuado las mujeres en la autoconstrucción de viviendas • A éstas no tan 

sólo se les excluye del diseño de sus viviendas sino también de los progra­

mas de financiamiento y crédito ( 4o) • En 1985 el Centro de las Naciones 

Unidas para los Asentamientos llumanos planteó que dos son los obstáculos que 

se anteponen a la consideración del problema habitacional de la mujer co-

mo problema particular : primero , la ignorancia de los problemas de vi-

vienda tienen repercusiones distintas en el hombre y la mujes y segundo , 

la falta de recursos financieros y administrativos en los organismos nacio-



31 

- ,' 7,' .- ,_".~:-~- :_, ::. .__ __;:::·--... - -<·. ., -
na les de vivienda, y,C)tr(Jsi(, para orientar los. pr()gramas a la atención de 

la mujer c4i)' ./§ll~~()'.i;á~·;sei~ jfi()~ n6' dÚdamos 'tju~ ei~·~~oblema de la vivien­

da se h~ya ~g4<li:~i~9 si: ;~6s~J~e~~r{~o~ a':·~~·~rfsis'.e~ónómica y el aumento 

de poblac~.~n."? '';(:,ji lt:r.·;>' ''H "; J~; ;;: ;d:r ~;; ~: f' 
\}; ; ; :~;~~dos io~ elemen~oés ~~tés meniio'~ados influyen directamen­

te el el ''•ciL1~io 'v~~¡r d~ nuestra~ m~jerE!s no· permitiéndole en la mayoría 

de los'.ca~os desarrollar una conciencia feminista necesaria para afrontar 

el·patriarcado . Para nosotros el subdesarrollo constituye el problema 

principal que confrontan nuestras mujeres y que las priva de una experien­

cia feminista más amplia . El hecho de que esto se de así no implica que 

no se hayan realizado movimientos de mujeres amplios . Hemos sido testigos 

del surgimiento y desaparición de organizaciones femeninas que reclaman 

reivindicaciones de género desde hace décadas y el logro de muchas de estas 

reivindicaciones gracias al esfuerzo de un pequeño grupo de mujeres com­

prometidas con las demás mujeres oprimidas , La tarea no ha sido fácil 

cualquier intento de organización que lleven a cabo nuestras mujeres es 

limitado por relaciones de dependencia , situación diferente a la que o­

curre en los países desarrollados . Dentro de las cirscunstanciasse han man-

tenido funcionando Centros para las mujeres violadas , Centros para el es­

tudio de la mujer , etc. que brindan información a la población en general 

Se generan formas organizativas con diferentes objetivos y con una nueva 

visión de la mujer de mejorar su mundo y condición de género pero de acuer-

do a las posibilidades y limitaciones que les permite su realidad . Surgen 



movimientos de mujeres y familiar~'~ qe ~~sapar~cido~ , movimier¡tosde. amas 

de casa , movimientos por la sanci6r(legisiativa de derecho al divorcio , 

pero sobre todo son moviÚ~~cione1' qQe-f~slsten en el respeto de los de-

rechos humanos . Movimientos de muje~es en alianza con movimientos femi-

nistas como por ejemplo , en Brasil las trabajadoras han comenzado a agru­

parse en barrios , llegando a reunirse 10,000 mujeres trabajadoras rurales 

en 1985 <42 > . En Bolivia , La Federaci6n de Mujeres Campesinas '' Barto­

lina Sisa " ( ligada a la Confederaci6n Sindical Unica de Trabajadores ) y 

Federaci6n de comités de amas de casa de barrios populares ( ligada a la 

Central Obrera Boliviana . La " Organización Femenina Popular de Barranca-

bermeja " en Colombia y en Costa Rica , las- mujeres se han unido al t!ovi­

miento Popular Independiente ( COPAN;) i por primera vez los títulos de 

propiedad de lotes están a nombre'deTas mujeres • En República Domi-

nicana , 11 El Comité por la Unidad y Derechos de la Mujer 11 
, el Comité 

Feminista Socialista y el Centro de Investigaci6n para la Acci6n Femenina 

(CIPAF) . 

En Perú y en los países donde el elemento indígena es nume-

roso , las mujeres tienen que enfrentar la discriminaci6n racial , la ex-

plotación , el analfabetismo a pesar de esto surgen agrupaciones : 11 t!o-

vimiento Manuela Ramos 11 
, "-Movimiento mujer en lucha 11 

, " Frente Socia­

lista de la mujer " , " Centro de la mujer peruana Flora Tristán " • En ca­

si todos los países vamos a encontrar pequeñas agrupaciones con los mismos 

fines en última instancia afrontar el subdesarrollo y el patriarcado 

Más adelante estudiaremos la experiencia mexicana . Aunque mencionamos una 
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pequeña muestra de las orgatiizacto;e~'.~ exis tentes.~que!remos .. h~~er la salvedad 

de que existen bastan tes casos aún_; de organizaciones. fem:i.nis tas o de mu-

jeres independientes . Ser femin"is~a· el"\ Amér.ica La~iha es un verdadero 
. . ._\-;, 

reto , las mujeres de manera gradualirán:coI\qutsta,~c:lometas • Hoy recha-

zan los patrones extranjeros y de alguna forma van entendiéndola impor­

tancia de organizarse , esto se tendrá que dar~ diferentes niveles dadas 

las diferencias de clase y regionales • 
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Capítulo 2 - El 

cen México;, 

. ' . ' . ·.·<-< .. ·,,. 
2.1 ConsideracionE;!s.hiÚ6i;Ú~~ 

El surgimiento y·evoluci6n del feminismo en México 

hay que contextualizarlo de acuerdo a su formaci6n social . Como menciona­

mos anteriormente cualquier análisis te6rico y político tiene que relacio-

narse a la situaci6n específica de cada país La peculiaridad del feminis-

mo en nuestra regi6n es que está determinado por el subdesarrollo y la he­

terogeneidad estructural de sus formaciones sociales . Situaci6n que no ha 

tenido la suficiente fuerza como para evitar que muchas mujeres diariamente 

sientan la necesidad de organizarse , de enfrentar su opresi6n . 

De la década del setenta en adelante comenzamos a de-

tectar movilizaciones feministas más definidas en México con relación al 

género . A diferencias de las experiencias anteriores que identificaba este 

tipo de actitudes aunado a la política y los partidos , en esta década las 

feministas comenzarán sus debates relacionando su opresi6n con el sistema 

patriarcal ( desde su posición como mujeres y de forma autónoma Una se-

rie de sucesos internacionalmente van a repercutir en la región y a definir 

el giro que tomarán las posturas de muchos sujetos sociales : la guerra de 

Vietnam la revolución cubana , los acontecimientos del 1968 , la nueva iz-

quierda , entre otros . 
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Así como eri México ac~uaÍ~e~te las: r.l~jeres s(~re?cupan 
por obtener mejores condiciones de ~Id~·· :·;i.iil>orále.s.' k.soiicÍtari tina ~eri~ 
de demandas básicas , en el pasácio ~~~~~· ~gjeg~~·[~~~ 0¿h·a~b~ po'I: .esos dé'­

rechos y sentaron las bases para el"s.~~gi'.:r:;{~;i;;;_cl'~\:~rl~ refl:exÍ.ón más se­

ria y organizada en México • " La foch! '.~~·~~i,fi~d:~ ele' Í~s mujeres por ele'- .. 
._ --_- :---·.:.:.:·~ ,··:.,--·:;,::::· __ ::_,: \• :'=oJ:>.;::º·, '· 

mandas propias en t!éxico , se remonta a i~ ;segund~ liiitad del Siglo XIX. , 

cuando las fábricas textiles y tabac~'ie~:·s 
cantidad de mano femenina " (l) 

·¡:irincipalmen te absorben gran 

A partir de entonces surge toda una inquietud en las mujeres 

de tomar parte activa en la política del país y comienzan a incorporarse a 

trabajar en diferentes partidos políticos que van surgiendo en tléxi~o • 

Dentro de la lucha sindical impulsan y dirigen huelgas Entran de lleno a 

la guerra integrándose tanto a los ejércitos populares , como constitucio­

nales , no con otro objetivo que el de provocar un cambio político en el 

país . Nos explíca Esperanza Tuñón que esta participación de las mujeres 

en los diferentes frentes de lucha sindical , política y feminista a fines 

del porfiriato aclara , junto a las características propias de toda situa­

ción de lucha armada , la amplia participación femenina en la Revolución 

Mexicana de 1910 a 1917 (Z) 

De los años veinte en .adelante vemos la creación de diferen-

tes organizaciones femeniles que ~omienzan a meditar su posición como mu­

jeres y se comprometen a provocar un cambio ·. Surge· el Consejo Feminista 

Mexicano y la Sección de Mujeres Americanas que aunque presentaron dos for-



mas de enfocar la· opresión: fe.l!lenina , propo~en difer~.ntes progFámas de .acción 

para mejorar sll condi~'Ús·ri ;,·ain;'evi,·cl~nci~ <i~iq~~Jf.ª~%?'~.~fo!5~~"r_(y,á: se es ta-

ba f armando y ·fomentando. :una>.:r·~,-f_f¿·~ión·: ·.·f"~rii.~i}_i~-~~:;·-;_>;:::., · ,.,,;·,, ·'·~·7· ·.:~;_::~~-;./:,'.;~·;':_ -, 

En los treint~~ ·~bs~l:~amos .qu~ s~ van ;~rfiÍ~'í'i'd6 nuevas for­

mas de organización femenina más madu~a~ • EX¿ tíá ia ''-~Úga. de Orientación 

Femenina t1 , el 11 Bloque Nacional de Mujeres Revolucionarias 11 y el " Par-

tido Feminista Revolucionario " • En 1935 surge el Frente Unico Pro Derechos 

de la Mujer que va a recoger toda la experiencia organizativa de las muje­

res mexicanas y responde directamente al proyecto enarbolado en 1934 e im­

plantado un año después , a través de una serie de consultas entre mujeres 

de distintos sectores sociales y opciones políticas ( 3). Desde entonces sur­

gen fuertes exigencias por el derecho al sufragio femenino y se comenzará 

a preparar el terreno para que veinte años después surja una gran moviliza­

ción de conciencias que sentaran las bases para un cambio relativo en la 

condición jurídica de la mujer mexicana • 

Es en la década del setenta cuando en tléxico el movimiento 

feminista tomará auge • Este feminismo emergente que Ana Lau Jaiven llama 

'' la nueva ola del feminismo ti en la medida en que tendrá su origen en mo­

vimientos contestatarios de estudiantes e intelectuales que proponían una 

nueva visión del mundo ( 4 ) y que definiremos como movimiento ideológico por 

el carácter de su organización y propuestas , estuvo integrado en su ma-

yoría por sectores de clase media • Mujeres pertenecientes a los sectores 

medios , universitarias que vivieron la experiencia del movimiento estudian-

til de 1968 deciden reunirse para compartir inquietudes 

----_--__ , __ 



Esta corriente feminisJ¡;¡Jueinspirada por la conocida lu-
' ' ' 

cha que llevaban a cabo las mu]eres-en';:Europa y especialmente en Estados 

Unidos . A fines de los sesentas la,cif¡fláción y la militarización de la 

economía estadounidense provocó el suFgimiento de un amplio movimiento de 

protesta organizada en el cual las mujeres tuvieron una participación im­

portante reclamando mejores condiciones de vida . A este proceso estaban 

muy atentas las feministas mexicanas . Para entonces se leía La mística fe-

menina (1963) de Betty Friedan y Las tlujeres (1970) de Margaret Randall • 

En 1970 las norteamericanas celebraron el cincuenta aniversario de la ob-

tención del derecho al voto y publicaron artículos sobre feminismo , lla-

mando la atención el hecho por toda la región . 

Para la primera mitad de la década del setenta las mujeres 

en los países Latinoamericanos participaban en luchas más definidas a con­

secuencia de los reg{menes burocrático-autoritarios que se vivía en muchos 

de sus países , participaban en frentes populares , en organizaciones pa-

ra la defensa de los derechos humanos , movilizaciones sindicales , parti­

cipando en la guerrilla ( lo que no implíca que estuvieran completamente 

alejadas de la reflexión femenina ) . MientrasJ - en México la situación 

política variaba , el gobierno mexicano luchaba por recuperar la pérdida de 

su imagen ( de su credibilidad ) debido a la horrible represión del movi­

miento estudiantil del '68 ( avalado por el luego electo presidente Luis 

Echeverría ) . 
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con-
";;, .: 

sideiamos idéológic.o , fu~ un proceso de form~ci.ón.'.t,~6~id~ y>·-<l~;t~ma .de. 
-· »~;~~ ''.'.::~ ,: 

·El movimiento feminista de los s-etentas ,_¡~-

conciencia de su opresión como mujeres . El ~~'e sti~~{'~:~}"~~'?;r~ ~ei:_l:¿J:es 
medios les brindó la oportunidad de reunirse·en pe"tjileñosgrupo~ y mante­

nerse reflexionando sobre sus casos específiC:'os Po'r ;otro lado su com­

posición de clase así se puede detectar ( 5 ) : el •t:1'A's- ( Mujeres en Acción 

Solidaria , 1971 ) se componía de universitariai , mujeres casadas , artis­

tas , algunas periodistas , empleadas • El MNM ·( ~1ovimiento Nacional de Mu­

jeres , 1973 ) se componía de mujeres relacionadas al mundo publicitario • 

El t!Ltl ( Movimiento de Liberación de la-Mujer , 1974 ) surge como una es­

cisión del MAS y el Colectivo La Revuelta (1975) surge como una escisión 

del MLM . Este grupo de mujeres tenía acéeso a publicaciones especializa­

das y actualizadas , a participar en conferencias y a tener contactos en 

universidades que obviamente les permitía seguir de cerca las tendencias 

feministas que surgían . Segundo J el logro de una publicación feminista co-

mo FEM en esa época resultaba la primera experiencia de ese tipo 

en América Latina y nos permite detectar quiénes formaron parte de ta ela­

voración teórico~feminista en esos años . La revista sale al público en 

1976 , fundada por la feminista guatemalteca Alaíde Foppa a quien Teresita 

de Barbieri define así : " Alaíde era una intelectual muy fina , tenía mu-

cho trabajo académico en su haber a quien siempre le había interesado la 

cuestión de las mujeres desde hacía años , tenía material ubicado , daba 

clases en la universidad , conocía mucha gente .•. 11 (G) . La revista tam-

bién recibió apoyo de feministas como Margarita García , Elena Urrutia , 

Teresita de Barbieri , tlarta Lamas , entre otras . 
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La triste desaparición de Alaíde Foppa causa un gran va­

cío entre las feministas y e.n la revista , a.fortunadament~se logra seguir 

imprimiendo la revista . Esto,briridó un áran impulso al movimiento , se 

llevó al debate público la\1~}i1N~i6i de. feminismo y se fomentó la refle-
<·~~.·(;.i... i ·y.:;, :~..: ,;:·:. 

xión entre muchas mujerÚ univer5itarias 
~~~;~ :_· :·t,~: ;:. :·'.J};:·. :·:: ~~.~·.,'· 
': . .{;i ;!il:; __ _. :. --:'~l .··- -

• ·:., .. """j_,;:_~ ' '.'.~: ,.· .:: _;-_--.' .. 

. '" «~<·t::. 

2. 2 La educación como alfer~na ti"\Ta :~mandpa toria • 

En el momento que se comienza a crear conciencia de la 

importancia de la educación para las mujeres afrontar su opresión el mo-

vimiento feminista deja de ser un mero movimiento sufragista • Lo mismo 

estará relacionad~ con la inserción de la mujer en el mercado del traba­

jo , como una respuesta a las exigencias de la economía capitalista ( don­

de la presencia del sector femenino es importante ) • En t1éxico , esto 

.coincide con un gobierno que quiere recuperar la estabili_dad política in­

corporando a estos sectores en diferentes puestos del gobierno para lograr 

un consenso . " A través de la política educativa el echeverrismo vino a 

cubrir una de las demandas más sentidas por las clases medias , esto es , 

el acceso a la educación media y superior , y la creación y ampliación de 

fuentes de empleo para un sector de profesionales que se sumaron a los cuer-

pos docentes de las distintas instituciones de enseHanza '' C7 ) La educa-

ción rural también se benefició y amplió al mismo tiempo que sirvió para 

suavizar conflictos en el agro (S) • 
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Sí no sé lógra·una;reestructurací6n de lo cotidiano en 

terminas de las relaciones familiares. y .la.· repartíci6n de tareas en el ho­

gar no podemos garantizar que la educací6n fomente en las mujeres la toma de 

conciencia de su opresión y la identificación de su opresor . Se percibe 

cierta independencia económica , pero no se hace mella en el sistema pa­

triarcal • Un numeroso grupo de mujeres entienden que logrando una prepara­

ción académica tendrán la oportunidad de desafiar el sistema de dominación 

sexo-género y de indeper{izarse de la familia económicamente . Optan por a­

brirse espacio en el mundo del trabajo y entran a competir con los varones 

de manera desigual . 

Dentro de este espectro algunas mejoraron •u condición e-

conómica " En 1970 las mujeres son , en mayor proporción que los varones 

trabajadoras asalariadas Y se concentran en los servicios ( 42.9% ) -

trabajadoras domésticas en casas particulares , servicios de enseñanza y 

de asistencia medico social , en la preparación y venta de alimentos - , en 

la industria manufacturera ( 18.2 % ) , como empleadas y obreras en la con­

fección de prendas de vestir , farmaceútíca , de alimentos , de artículos 

eléctricos , menudos de palma , en el comercio 13.5 % ) , y en la agrí­
n ( 9) 

cultura ( 10.85 % . Por la diversidad de ocupaciones vemos que no to-

das tienen acceso a la educación formal . Fueron mayormente orientadas al 

servicio doméstico , el comercio , la industria artesanal y tareas agríco-

las . Frecuentemente tuvieron que abandonar la escuela por falta de recur­

sos económicos y necesidad de contribuir con ingresos al hogar . Para las 

menos privilegiadas era dificultoso aspirar a tener una educación , que en 
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esos momentos representaba un peqúeño salto"a la emancipaci6n • Constituían 
.- ·- ·- . . 

apenas el 19% aproximadamente de la pObiaci6r(econóniicamente activa total 

de todo el país ( lO) • En esas cir.sc~ns tanelas era muy difícil tener ac-

ceso a la educación formal entiéndase un proceso conciente de enseñanza 

y aprendizaje , controlado , corregible y repetible ) . Las tasas de anal-

fabetismo en los setentas todavía eran muy alt~s a pesar de la incorpora­

ción de mujeres en distintos niveles educativos . Por ejemplo , el número 

de mujeres inscritas en la educación primaria pas6 de 1,266,693 en 1950 a 

3,559,001 en 1970 . En la educaci6n secundaria de 21,937 a 445,523 , en la 

preparatoria de 12,884 a 89,797 y en la superior de 5,507 a 66,809 en los 

mismos años (ll) 

Frente a " la incapacidad de la industria " para integrar 

toda esa mano de obra femenina , no les quedó otra alternativa a las no edu-

cadas o calificadas que de terminar como empleadas doméstica y a merced de 

todo tipo de explotación (l 2 ) • Venían por lo regular de la provincia en 

(13) busqueda de mayores perspectivas de subsistencia , aún en México la 

situación sigue siendo desesperante 

Aunque no es nuestro propósito estudiar detenidamente el 

desarrollo de la educación popular en México sería interesante ver algunos 

aspectos relacionadGS con la misma Este tipo de experiencia se generali-

za y sistematiza a partir de 1960 Hay registrados en el archivo del Sis-

tema de información de las Alternativas Pedagógicas y Prospectiva Educati­

va en América Latina ( SIAPPEAL ) aproximadamente 200 experiencias de edu­

cación popular en México (l~) • Si consideramos la ausencia de oportunidad 
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que tenían la mayoría de las mujeres para tener una ~ducaci6n formal es 

viable imaginar que una acci6n educativa desarroll~da con y para las mu­

jeres de los sectores populares se convert irÍ.a _e11tcmces _ en una al terna ti­

va real . La educaci6n popular brinda la oportunidad a las mujeres de los 

sectores populares de formar y capacitarse en conocimientos elementales y 

básicos , a la vez que aprenden a leer y escribir • Parte de la práctica 

social y cotidiana , es una alternativa frente a la educaci6n dominante 

que se imparte en los países capitalistas (lS) Se promueve dentro de los 

movimientos populares y se entiende que una vez la mujer se alfabetiza es­

tará mejor preparada para afrontar su cotidianeidad con menos temores y a 

defenderse de los abusos • El trabajo educativo con mujeres de sectores po­

pulares se ha ido desarrollando y tomando importancia en México • '' La lu­

cha por la liberaci6n de las mujeres adquiere un sentido esencial en el 

espacio educativo , porque es ahí donde es posible que ellas analicen cuá­

les son las relaciones al interior del espacio privado que es necesario 

transformar y c6mo hacerlo desde su propia historia y contexto específi-
>) ( 16) 

co . Reflexionamos sohre las posibilidades que tuvo este tipo de ex-

periencia educativa en momentos en que el sistema educativo no responde a 

las necesidades de todos los sectores sociales y favorece sobretodo a las 

clases medias . Hace ocho años que existe en México el Grupo de Educaci6n 

Popular para Mujeres (GEM) , lo que nos lleva a pensar que posiblemente en 

la década anterior las mujeres de los sectores populares también buscaron 

alternativas para comprender su opresi6n de acuerdo a sus posibilidades y 

desventajas econ6micas • 
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A manera ae: hiJ§t~si~·)• ~onÍo ·una propuesta para una . fu tura 

investigación pensamos ,que ., ·~.n·M~~f~~·· para los setentas y como parte del 

desarrollo feminista en Méx:Í.to' sé::pue.de detectar dos proyectos de liberación 
- :--.. ,··--e 

femenina , uno el de las mujei~s de clase media y otro , el de las mujeres 

de los sectores populares • Ambos casos motivados por experiencias concre-

tas y necesidades particularesJde acuerdo a la clase social a que pertenecen 

Si así fuera , nos percataríamos de que ese despertar femenino , 

esa 11 nueva ola 11 no estuvo agrupada de manera homogénea ( debido a dife­

rencias clasistas principalmente ) y ello no impidió para que hubiera una re­

flexión feminista en terminos más generales • Mientras las feministas se or­

ganizaban en grupos de auto-conciencia con el propósito de teorizar y deba­

tir sobre su opresión y las relaciones que se desprenden de esta , las mu­

jeres de los sectores populares aprendían a leer , a organizarse y capaci-

tarse a otros niveles para afrontar su cotidianeidad • 

2.3 El feminismo científico • 

Para la primera mitad y finales del setenta las mujeres que 

se identifican con el feminismo lo encontraban como un método de análisis 

e interpretación de la opresión femenina , no necesariamente como un elemen-

to de transformación social • Lo que las motivó en ese momento fue la orga­

nización de grupos de autoconciencia -- espacio en el que estas se identi-



fícan como mujeres y reflexionaban ~obre su ~ondici6~ -- lo qúe 
-,-- --· -- -"'-

en la mayoría de los casos no tr~~c~nd'íá oe cüestion,ar su'<r~alidad imnedia-

ta 11 El grupo de concieneia p~~mi'~iéÍ.7C¡u~ m~~hiis ~~jeres ch{cieran concien-
. -

cia de su opresi6n , pero dificultaba la realizaci6n de actividades concre-

tas al exterior para llevar una reflexi6n a un nómero mayor de mujeres de 

sectores diferentes 11 (17) Generalmente las asistentes a los grupos luego 

de finalizadas las tertulias afrontaban lo cotidiano de forma individual , 

para algunas " el pequeño grupo se asemeja por un lado al grupo terapeótico 

en el sentido de análisis de problemas personales , y por otro lado a la cé­

lula ( estructura típica de organizaciones en la clandestinidad ) en la medida 

que esta óltima es un grupo reducido para a discusi6n y acci6n política " lS) 

Reconocemos la funci6n que ha tenido el grupo de auto-conciencia en terminas 

de la concientizaci6n de muchas mujeres ( ha sido un factor importante en la 

evoluci6n del feminismo ) • El asunto estriba en que en numerosas ocasiones 

el g~pósculo se limita a discutir s61o problemas que afrontan las pertenecien-• 
A 1 

tes a la organizaci6n , favoreciéndo cierto elitismo entre las militantes • 

Por ejemplo , en el Colectivo La Revuelta '' se trataba obviamente de explorar 

aquellos asuntos que implican problemáticas específicas de la mujer y el in-

terés en aquel momento , al menos entre las feministas El lenguage utili-

za do era preciso 
' 

pero no se puede decir exactamente que era el indicado pa-
1 

ra llegar a todo tipo de mujeres sino aquellas con una formaci6n mínima .,( 19: 
' 

Es te tipo de dinámica se reprodujo prácticamente en casi todas las organiza-

ciones feministas de la década . Basta con consultar sus publicaciones para 

que se perciba la abundante informaci6n que manejaban , producto del acceso 
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a muchas 

Comienzan a abordar 

dándose los enfoques de forma heterogénea • Surgen investigaciones formales 

y se estudia el feminismo metodológicamente • Finalizando la década del se­

tenta existían en México Centros de Estudios sobre la Mujer . Identifican 

la importancia de aplicar métodos de la ciencia al estudio de las relaciones 

entre géneros , pasando a darle un car1z más formal . En instituciones aca­

démicas se comienza aapoyar círculos de estudio y se genera un interés real 

de los intelectuales mexicanos por el estudio científico del feminismo 

Se estudia la mujer y su relación con la clase social , la 

familia y su relación con el patriarcado , la participación política de la 

mujer y su importancia , el cuerpo de la mujer y diversos temas como matri-

monio violación y la iglesia como aparato ideológico . Se entiende que es 

importante una sistematización y difusión del feminismo , de un trabajo aca­

démico feminista en donde se estudie principalmente la condición de la mujer 

mexicana . 



53 

Comienzan a. ganar. espacios con ciencia feminista median­

te seminarios , recolección de datos estadísticos , conferencias colo­

quios , debates . Todo e.lle va a representar la incorporación de las muje­

res en el camp-o de la investigación y el rescate objetivo de su participa­

ción cultural • En todo ese proceso influye grandemente la celebración del 

Ano Internacional de la Mujer en M¡xico (1975} . A partir de esta actividad 

se impulsan nuevas espectativas y relaciones con las feministas de otros 

países . Por otro lado se crea GIDDEM (~Centro de Información y Documentación 

para el Decenio de la Mujer y el Desarrollo ) (Zl) • 

Desde nuestro punto de vis ta ; el pr-cíbi~mac que presentó el - - - .;.,-:. ·_,-, ~·< 
feminismo de entonces fu¡ la incapacidad para inC:luír a-las mujeres de los 

... _. >::· 

sectores populares en sus programas de lucha , _· S_e_ aC:-ercaron a mujeres c¡ue 

pertenecían a organizaciones sindicales y políticas en un intento de agru­

parlas a todas bajo un mismo fin común , ignorando las divisiones existen­

tes entre ellas , que muchas veces en vez de unirlas las separaban • Forza­

ron una vinculación con los sectores amplios de mujeres organizadas , sin 

estar preparadas para ello • Algunas llegan a la conclusión de 

que independientemente de sus objetivos su relación con las mujeres de los 

sectores populares fracasó ( en termines de integración ) . Sobre esto Mar­

ta Acevedo opina : " Tuvimos una discusión bastante amplia sobre los logros 

y formas de ampliar el movimiento . Decidimos dirigirlo de nuevo a la clase 

media , ya que hay todo un trabajo por hacer , que es significativo . No 

tenemos por qu¡ avergonzarnos de no ir a la clase trabajadora , porque ade­

mfis ya tratamos y la barrera que exi•te entre ellas y nosotras no va a estar 



ritmo de trabajo --' seguir·invesi:igahdo 
'· ' .·- . ., : 

Los tema-s. y sitúaciones que abordaron c0ntinua-r6n estando 

relacionados con su cotidianeidad . Cuando se dirigían a otras mujeres in­

sistían en utilizar el lenguage tradicional y no provocaban una mayor refle-

xión , lo que va ampliando la brecha entre feministas y mujeres tradi-

cionales . El interés principal de las feministas organizadas a finales de 

los setenta era aumentar el nivel cualitativo del grupo , no cuantitativo . 

Prefieren asumir el feminismo como una forma de vida olvidando un movimiento 

amplio de mujeres ( 23) 

A pesar de que el feminismo de los setentas no se pudo dar 

como una forma de integración entre las mujeres , si provocó el surgimiento 

de un estudio más serio de la situación de la mujer mexicana . Fomentó que 

se estudiara con más detenimiento la opresión de la mujer y sus explicacio-

nes teóricas La efervescencia de estudios sobre la mujer estuvo acompaña-

da de numerosas contradicciones al interior de los grupos feministas • Si 

bien se contaba con diez años de experiencia organizativa y de reflexión teó­

rica , la década del ochenta comienza con debilitación y desintegración de 

muchos de los grupos , lo que provoca que se comience a hablar de una crisis 

en el feminismo mexicano . 
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2.4 El reconocimie;to de la diversidad 

Los setentas representaron para el feminismo mexicano una 

década de movilización y del despertar de conciencias • Fueron años de avan-

zada e intentos de unidad entre mujeres Para las feministas organizadas 

fue un reto mantener sus agrupaciones , a pesar de ello a finales de la dé­

cada es evidente la todavia existencia de varias organizaciones : Cine Mu-

jer ( 1975 ) , Colectivo Mujeres ( 1976 ) , Coalición de Mujeres ( 1976 ) , 

Lucha Feminista ( 1978 ) , GAMU- Grupo Autónomo de Mujeres Universitarias 

( 1978 ) , Centro de Apoyo "-Mujeres Violadas ( 1979 ) , LESBOS ( 1977 ) , 

OIKABET ( 1978 ) . 

En el ochenta ese feminÍ.sm~c que " inaugura nuevos espacios 

pol~iticos ( el cuerpo , la pareja , la casa ) , nuevas formas organizativas 

( el grupo de auto-conciencia , de redes de solidaridad ) , y un nuevo dis­

curso ( sobre el género , el sexismo , el patriarcado , dando cuenta de 

esta antigua problemática desde una nueva perpectiva" (Z 4), confronta gran-

des contradicciones • 

Desde 1978 se comienza a debatir sobre el tema de la autono-

mía y las posibles alianzas entre feministas y otros sectores sociales . Es 

cuando los grupos feministas comienzan a reunirse con algunos partidos poli-

ticos y sindicatos para formar lo que constituyó el Frente Nacional de Lucha 

por la Liberación y los Derechos de la Mujer C25 > ( al que nos referiremos 

en el próximo capitulo ) • 
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tas feminisfas ··~nfrX·ta~ 'é?n .··1:9a.9-~g·~i~;~J ~~~w-~~~;;,e'n: sus·· 
; Lo<~, 

:::e~o:e 0:::n~:ª::v::c:s:::d u::ec::ª:~~:~t::,u!!l!si:~~Jt¡~~1'.~jfti-J[~t::. 
alternativas de movilización Estanca~ien~o ,·problemas de 'Xf~~~ci~~ 
y la ausencia de una discusión más amplia fueron algunos de lós facto-' 

res que inciden en la descomposición de varios grupos • En ese senti­

do el feminismo se mantuvo disperso y carente de un proyecto político 

abarcador , no lograban ajustar su discurso con la realidad de las de­

más mujeres y su vida cotidiana , lo que va a llevar a ciertos grupos 

intelectuales ( especialmente feministas ) a hablar de una crisis en el 

feminismo . 

En los ochentas las feministas van a articular nuevas 

formas de expresión y de comunicación que les permita aumentar el núme­

ro de la participación de mujeres en el movimiento . Algunas recurren 

al feminismo científico en vista de que el feminismo se había incorpo­

rado como parte del estudio en las instituciones académicas más impar-

tantes de !léxico , además de que en la provincia surgen grupos feminis­

tas en Michoacán , Sinaloa , Nuevo León , Oaxaca , Puebla , entre otros 

Se utiliza la radio y la televisión como parte de los nuevos proyectos 

feministas . Recurren al intercambio entre feministas de diferentes pos-

turas. En muchas ocasiones salieron a flote ciertas actitudes que obs-

taculizaron sus objetivos , como por ejemplo , recelos , amiguismo , mu-
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En la primera mitad. d~la dé;ada ~e inte~ta unir a di-
. 

::::::::n:::::::::::::::::.::~ii!~:~ii!ti~;!~'~!t~E!:::::::::::~; 26) •. 

Otros grupos surgen : el Centr~ de;I¡:¡V,estig~c;i_o~;y.,Pesarrollo Humano de 

América La tina ( CIDHAL ) , Mu~~~~~ ~~~;~:)!i'~¿tó~~1J~i~'~i;~1: ( tlAS ) , Grupos 

de Estudios de la Mujer ( GEM , Ad'c:{'611 'r~~~I~f'1~ii Integrac:'ión ·Social 

( APIS ) , Equipo de Mujeres en Acci6n S~ÍÍ.d~r¿/(ietfas ; Es intere­

san te ver como luego todos es tos grupos van a pasar a fl1ricionar como 

grupos de apoyo a mujeres que componen los movimientos sociales y a fo-

mentar el desarrollo de una nueva dinámica feminista • 

Del 1983 en adelante el funcionamiento de los grupos fe-

ministas se presentan de forma muy dividida y surgen movimientos de mu­

jeres que aunque no se definirán como feministas se darán a la tarea de 

mejorar su entorno y condición como mujeres No debemos olvidar que los 

fuerte golpes de la crisis económica se van a hacer sentir llevando a 

muchas mujeres a confrontar serios problemas de participaci6n ciudadana, 

si consideramos que tenían que desvíar cualquier interés personal por 

la lucha por la supervivencia . 

En México en los ochentas se pudo observar ciertos desfa-

ses y contradicciones en la~ posiciones feministas , lo que no implica 

que el feminismo dejera de permear en la conciencia de muchas mujeres . 



El hecho de que se. haya acentuado la división entre mujeres y sus proyec­

tos de .:;:¡_¿¡¡ no· es razón para calificar'corno crÜ:ic~ ~4. s{tu_~~ión. ' simp~e-
'. ,: .~: . " . --- -

mente:la crisis económica evidenció las, di,ferencias e;~r~i l~s mJj ~rei y lo 
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que lo :determiná: las clases sociales • No/todas las mujeres van a asimi­

lar· l~ ~iisis económica de iguaFmanera', cómo tampoco se manifestará su o­

presión de forma similar . Con relación a la reivindicación de género desde 

1982 a 1987 las mujeres en México hacen más alianzas de clase y etnia con 

los hombres , que alianzas de género entre sí ( 2l) Sin embargo , de 1988 

a 1990 surgen cuatro organismos frentistas de mujeres con relación a deman­

das de género <28 ): a) Mujeres en Lucha por -la Democracia ( con cerca de 

400 mujeres profesionistas , intelectuales , feministas y políticas ) , b) 

Coordinadora Benita Galeana ( que reune 33 organizaciones de mujeres de sin-

dicatos , uniones de vecinos y colonos , grupos feministas y partidos po-

lí tices , Red contra la Violencia y Derechos de la MUjer reivindican de-

mandas específicas de género ) , Coordinadora Feminista del Distrito Fede­

ral ( creada en febrero de 1991 ) . 

De la misma forma que se descomponían grupos feministas , 

surgían otros • Fueron tiempos de incertidumbre para muchas militantes del 

feminismo , es hasta finales de la década del ochenta que el feminismo co­

mienza a entrar en une nueva etapa . En octubre de 1987 se celebró en Taxco 

el IV Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe , le toca a México re­

cibir más de 1,000 feministas representantes de toda la región. Para todas li 
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actividad significó com,pr~psi_ón de las diferentes pos-
- -.'._ . :' ·: <· .. '.:'.',\ 

turas y direcciones que habí~: toiñadp ·'e:l femi~is~o en la región , como refle-
:_:_:·::. "n •":, :',',.':"·, 

jo de la diversidad del mo\TimiénYcí1;~' 'A.1 Eri:ciientro asistieron representantes 
·-· -:-_: .. \;·.<.c;'~úfa/¡,:>- •;:; . 

de diferentes organizaciones 'de-,:~uJ~.r'éi~ ; teóricas del feminismo , costu-

reras , obreras , guerrilleras ~ ,> ~·4,1ític:as , poetas , escritoras , ar tís tas , 

teologas de la liberación , lJ.~d.tis:tás a: favor de la depenalización del a­

borto , r)resentantes de refugios y centros par~ mujeres violadas ,períodis­

tas , pobladoras , indígenas , lesbianas , entre otras ~zg) • 

Se habló de las contradicciones del feminismo y del " nuevo 

rostro " <3o) del feminismo , que para nosotros no es otra cosa que aceptar 

la diversidad y pluralidad ideológica que tiene el feminismo . Afrontarlo 

en termines de comprender la necesidad de un trabajo feminista más amplio 

en donde se respeten las diferencias de cada una . Hasta entonces el femi­

nismo se había presentado como incapacitado para aceptar la disparidad en­

tre las mujeres . Decía Harta Lamas al respecto : '' La negación de nuestras 

diferencias ha estancado nuestra política en un discurso pseudoigualita­

rio " ( 3 l) . 

Esta nueva etapa del feminismo : el reconocimiento de la di­

ferencia , permite que las propias feministas reflexionen sobre los mitos 

que le han obstaculizado para avanzar ( 3z) . Utilizan una postura fundamen-

talmente democrática para aceptar los alcances de las mujeres y sus dife-

rencias . Por todo ello sería errado pensar que el feminismo mexicano en 



los ochentas estuvo en crisis , pues implica~ía negar el trélbaj.() ,q~e lle:­

varon a cabo muchos sujetos anónimos y subes timár la lUclta .. qúé '1le~aron a 

cabo cien tos de mujeres de los sec tares populares en México . _Es o por tuno 

críticar el feminismo contemporáneo en la medida en que no. ha podido repre-

sentar las necesidades de la población femenina y que·ha'llevado a mu-

chas mujeres para que a partir de sus experiencias particulares generen 

otras movilizaciones . Mientras unas mujeres se preocupan por la democrati-

zación de la sociedad , entendiendo éstas que necesitan ganar espacio civil 

pues no son representadas sus demandas en la contienda electoral , otras se 

inclinan por lograr un mayor reconocimiento en organizaciones populares e 

inquilinarias . 

Son diferentes finalidades , pero en el fondo podemos res-

catar la gran necesidad que muestra la mujer mexicana contemporánea de en­

contrar salidas a su problemática independientemente de su formación o acce­

so al poder . La participación de la mujer y sobretodo su participación po-

lítica no se puede limitar esencialmente a su desempeño al interior de las 

organizaciones formalmente feministas • Tampoco a su labor al interior de los 

partidos políticos debido a dos razones , primero , todos conocemos el cho-

que que han tenido los partidos tanto de derecha como de izquierda ) y las 

reivindicaciones feministas al no poder aglutinar sus propuestas y presen­

tar un programa común ( es obvio que en los partidos políticos la mujer es 

tratada <le manera desigual ) . En segundo lugar , " no es en política ins­

titucional donde se refleja mejor la contribución de la mujer , sino en las 
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movilizaciones ad-hoc y en las organizaciones ciudadanas y los grupos fe­

meninos''( 33 ) • Es trascender deL,es~~cÍ.o;·~er~acJ.o, ci¡:l partido o de la orga­

nización feminista y romper con Ú ~ita d~ q~e .. a ·1a mujer no le interesa el 

poder Ciertamente a las mujeres ias ·ria'ri·aC:éindicionado a moverse más en 

torno a la esfera privada que pública ' acm:·asi muchas intentan romper con 

las formas y estructuras patriarcales desde sus experiencias particulares ). 

Precisamente es lo que ha llevado a un número considerable de mujeres a ac­

tuar de manera independiente , desvinculándose por completo de las feminis-

tas organizadas 

No con otro deseo qu~ ef d~ una mayor participación ciuda­

dana , muchas mujeres en esta época se lanzan a la calle a formar parte de 

acciones colectivas constituidas en torno a diferentes identidades y deman­

das ( movimientos feministas , movimientos de mujeres indigenas , de género 

y edad , sindicatos , cooperativas , experiencias de autogestión , movi­

mientos urbano-populares , movimientos de amas de casa ) , además de parti­

cipar en organizaciones de carácter político ( partidos políticos , luchas 

armadas ) . Rechazan el autoritarismo y enarbolan el ideal de la demacra-

cía . 

Al ser el sujeto mujer pluriclasista es necesario que se 

enfatice el estudio de las particularidades propias de cada mujer , hay que 

comprender y determinar en realidad qué es lo que motiva a unas mujeres a 

asumir ciertos compromisos mientras otras continúan el mismo ritmo cotidia-



no . " Divers~s formás' _-de poder, , _- a_rticulación de ellas en una situación 

estratégica com¡>Jeja y plüra-lidad ,de las posiciones de sujeto dan cu en ta 

de los retos que tienen que enfren'tar el movimiento por la liberación de 

la mujer , debido a las articulaciones y contradicciones que alberga 

En el caso de la mujer , el contenido pluriclasista de las luchas contra 
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conflictos de género transversales a las clases sociales , le confiere al 

movimiento fuerza y es importante en la perspectiva del cambio social " 
(34) 

En la década del ochenta se evidenció que a pesar de la 

diversidad que existe entre las mujeres , se puede llegar a tener acuerdos 

y a hacer compromisos entre ellas . Las feministas por su parte aunque reí-

vindican la autonomía de su movimiento con relación a otros sujetos socia-

les estan dispuestas a trabajar conjuntamente con mujeres de otras organi-

zaciones . Sectores que tal vez en otras cirscunstancias no marcharían jun-

tos son atraídos por los mismos motivos : una mayor participación democrá­

tica , afrontar la crisis económica y el patriarcado • Esta experiencia va 

a provocar el surgimiento de una nueva dinámica feminista y alternativa , 

demostrar esto será nuestro propósito en el siguiente capítulo • 
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CAPITULO 3 

El feminismo popular en México .. 
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Capítulo) -

3.1 ¿ se movilizan 

Hasta el momento las diferentes posturas que asume la mu­

jer en Mfixico estin relacionadas con ~1 sector econ6mico y social del que 

provienen , lo que ha favorecido el surgimiento de agrupaciones de muje­

res de caricter heterogfineo . ~i bien es cierto que es a las mujeres de 

clase media a quien la coyuntur.a ·ha ·favorecido para que en un principio 
:.>;-

sean las que generen una refi!J'~i6~ feminista , en los ochentas otros gru-
::,:.);-··/ .·:.:·;. ' 

pos de mujeres van a corri~nz:rir_·~,éi.iestionarse su opresi6n y a intentar or-

ganizarse . 

Somos teitigo del surgimiento y resurgimiento de diferentes 

grupos ( que desde sus propias limitaciones ) se mueven dentro de la es-

tructura social y provocan el establecimiento de nuevas relaciones funda-

mentales de caricter estructural • Entendemos que los movimientos de muje­

res forman parte de ese conjunto de individuos que conforman esas relacio­

nes sociales y que estin en constante cambio ( creaci6n de valores ) . Las 

mujeres como grupo actúan en su país o regi6n relacionándose con otros gru-

pos y formando parte de estructuras mayores . Tanto a nivel privado , co-

mo público las mujeres impulsan el surgimiento de nuevas relaciones socia-

les . La actitud que tienen las mujeres que componen los diferentes gru-

pos de mujeres esti determinada con su relaci6n con otros grupos , la per-
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tenencia a una .clase· social y ·la existencia de. un sis tema de género en 
o - ~'. '.. -.• " '· 

el 'que la mujer es opdmida por otros. grupos • 

Obligatoriamente el microgrupo de. los movimientos de muje-
' -- . , 

res atravieza la estructufa social del país en la medida en que su lucha 

por lograr mayor reconocimiento y participaci6n en el ámbito educacional , 

ocupacional , social ( por mencionar algunos ejemplos 

ra la creaci6n de nuevos valores e interr_elaciones 

es determinante pa­

La desaparici6n o 

o supervivencia dependerá de su relaci6n con otros grupos , en este sen­

tido los grupos de mujeres en México tienen que lidiar con otras formas 

organizativas que en la mayoría de los casos responden a relaciones patriar­

cales cerradas y bastante jerarquizadas , como podría ser la familia , las 

clases sociales , los grupos religiosos , etc. Lo mismo provoca que al re­

ferirnos a estas tengamos que diferenciarlos , aún e~tando compuestas por 

mujeres . 

Para comprender la dinámica que ha seguido el feminismo me-

xicano es imprescindible subrayar la diferencia entre movimiento de muje-

res y movimiento feminista entendiendo que ambos necesariamente no tienen 

las mismas finalidades . Los movimientos de mujeres aunque estén en su to­

talidad compuestos por mujeres , en sus formas de organizaci6n y movili-

zaci6n pueden no diferenciarse de otros movimientos sociales . Por otro 

lado , estas organizaciones no se cirscu'f,criben necesariamenfe en torno ... 
a entidades o demandas de género . Mientras los movimientos feministas es­

tan enfocados en demandas de género especifícamente , su método de traba-
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.··· 

jo y organizaeión incluye: por ·lo ge~e,r~L el peqúeño ·grupo ?e estudio y ca-
- ,:·· ¡'._•' ' ;_,. . . 

pací tación ; Exig~n autcindciíX c&ri ~'ú.idóri ~ ~Eros 5·4j~t()~ '~aciales y la 

;de cad~:;~~j ~~id; A~cic!i { que hace con su cuerpo ; 

Amhcis Casos 'pueden{ aparecer o constituirse en una 

responsabilidad 

situación 
.:·:· ·.· ><.':«·:.··:·' :·;''. .- . 

democrática formal , revolucionaria o una situación de quiebre democrático 

y autoritario , por lo que pode~os encontrar ejemplos de ellos en cualquier 

país latinoamericano . Desde las Madres de la Plaza de Mayo , como el Cen­

tro de Promoción de la Mujer Gregaria Apaza en Bolivia . Unos se agrupan 

para reclamar por sus familiares desaparecidos y otros realizan su trabajo 

en zonas urbanas de La Paz , fundamentalmente con mujeres aymaras . 

En M6xico , las movilizaciones de mujeres van en aumento y 

si bien no podemos referirnos a ellas como una totalidad , si se perciben 

diversos grI;úsculos que evidencian la participación del sujeto mujer en el 
" 

acontecer mexicano . En los ochentas los movimientos de mujeres no se pue­

den definir necesariamente como movimientos de clase específicamente • Los 

motivos que llevan a los sectores femeninos a movilizarse son afines con 

los de los sectores populares y otros grupos fuertemente golpeados por 

la crisis • 

Los movimientos que predominan en M6xico son reivindicati-

vos en la medida que se sitúan al nivel de la organización social y luchan 

contra el poder que garantiza lás-notma:s-:y:los-rofes los movimientos de 

este tipo tienden a la redistribucióri ~~~~~cursos y una reestructuración 

de los roles . En este país el prcicescii~e'urba~i~ación ha crecido alarman-
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temente por lo que podemos dudar ql!e las contradiccio.nes -clel -'d~sarrolTo­

sean graves . De 1968 para acá podém~~' o.bseryar _ ef-ascenso de~ lu~h'3.s' ur-
- " - · •': ... ,. ·"····, · -·.-·.· ·.·.- C· _; -, --.-. '7' ' ·' . ·----·- ,- : -- ·-

banas que surgen empuj atlas_ P()r Ü ::ri~i:·; __ y·;~ueºse'dir{geri én torno ·a 1 

consumo o a la reproducción d~ la ~~~;jz~ti;f-~~;t::~a,.~-~9é-'~ no a la producci611 ~ 
Dan mayor en f ás is a reivindicaciones Cie>ti¡j'.o' ~conómico para mejorar las 

condiciones de vida como : viviend~- ' ~~~vifio~ urbanos ( agua ' luz ' 

drenaje , escuelas , clínicas , -transporte>; etc. ) • En otro nivel el 

reconocimiento autónomo dé sus~or~aniza~ion:s y exigen participación en 

la toma de decisiones que tengan que vér con el entorno 

En el caso de los movimientos de mujeres , la mayoría de 

las ocasiones tienen una relación muy estrecha con los movimientos socia-

les . Mientras que los movimientos feministas aunque en muchas ocasiones 

son fáciles de confundir con los movimientos sociales , estos permanecen 

como un movimiento ideológico y sociocultural que pretende expandirse por 

toda la sociedad , teniendo como meta la transformación de la sociedad 

patriarcal . 

Los movimientos de mujeres y los movimientos feministas 

( que muchas veces están estrechamente ligados ) se dan muy cercanos al 

izquierdismo político , aunque exigen autonomía de los partidos . La for-

ma que utilizan para reclutar a sus miembros no deja de ser diferente a 

las de cualquier movimiento social . Para los fines de nuestro trabajo u-

tilizaremos la siguiente definición de movimientos sociales , en la medí-

da que es la que más se aproxima a nuestro modo de pensar " emergencia 

y multiplicación de movilizaciones de colonos , mujeres e inquilinos , que 

con una base territirial más o menos definida y dotados para ello de for-
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mas organ'.i~~f.iv~s cY. d7 __ iúc~11i ~s'peC.Úica. ' _levant'.an ,feivindiC.aciones re­

lacion~cl2~ i:.'~n .~i .. ·:._~M<:i<,i,_~ vivi.~ntl'a.};Ios ;~rviciospÚblicos y otros 
.. ' ·<:: .. "• . ,. - :,~_-;·· ::.. "t ···, •• -. -·" 

element:<:i~' d~_:l#':,:y'i;aá')titb'ari~fo-,:':~sf'd_e,C:::i~:~:·;~-(q~¿;J?;J~' s(jgi:~n 'desarrollo y 

~re~:~ilti~~ ~b;flii~i:~, Ja'~'{ c~~o·~~~~~it~~:.;~;b}~~{~i~ l:r8.ps formadores y prác-

ticas qué im~uisah .pueden alt!rJt·~7ac.~'sa: , Í.~;líCitos de la lógica ca pi­

ta lis ta que afee tan más< d~~ei::t~~~it~ á los sec tares populares " ( 1 ). 

Diariamente un gran número de mujeres se incorporan a los 

movimientos sociales , por_ diversas razones quieren mejorar su calidad de 

vida . Encontramos grupos de mujeres organizadas en función a necesidades 

básicas- : comit6s de cesantes , comedores , ollas comunes , apoyo en ca-

yunturas internacionale_s -, defensa de derechos humanos , desaparecidos 

políticos , defen•a de~la. salud , el medio ambiente , etc. Son estas y o­

tras razones las _,_qu~"':~Jev-en a las mismas a apoyar manifestaciones en con-

tra del alza de Í~~-/P~:~cj;os ( amas de casa ) , a llevar a cabo plantones 

y huelgas de hambre< ;'/cori-vocar _talleres , conferencias , marchas y la au-

tocons trucción d~~ ~¿Hf'[~J~s . 
'.--;•-; '. ~,':-· 

En ~~Int'e{lto por entender que motiva al sujeto mujer o 

influye en sus ·~i!.}{{t~~~s:.;políticas es importante ver los factores políti­
,<~:::_ 

ces que la~ i'aá~B:h(\ el tipo de reivindicaciones que presentan y los ti­

posde ºE_gani~a¿j_b~es existentes . Diversos condicionamientos explícan 

una mayor ~i:es~n~i~ ele la~- mujeres en los procesos actuales (Z) 

1. Factores vinculados con los cambios estructurales ocurridos 

en la región en los ámbitos económicos y socio-demográficos 

Por ejemplo , acelerado proceso de urbanización , incremento 
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de los contingentes de migrantes ,_aumento dé• niveles de es­
colarización de la poblaci6n cada·;ve'z': m~yor p~rd.cipaci6n 
femenina en ocupaciones ex tradom~§n"ciit: i' aumento de la espe­
ranza de vida , descenso de ia. fiictl~clÚl~d , e te. 

2. tactores vinculados con la crisis económica . Por ejemplo , 
poiiticas monetaristas pu~stas en práctica , concentración de 
salarios y del empleo , deterioro de las condiciones de so­
brevivencia , el debilitamiento del papel· del Estado como pres­
tador de servicios de salud , educación , transporte , vivien­
da , y sudsidios a productos básicos , entre otros • 

3. Facbres políticos , ideológicos y culturales • Por ejemplo , 
" procesos de individualización y busqueda de nuevas identidades 

femeninas , crisis de modelos y formas de ser de los medios 
de comunicación , experiencias de participación en ámbitos re­
ligiosos con un nuevo contenido de explicación de las desigual­

dades sociales . 

Los movimientos de mujeres reivindican el principio de i­

dentidad ( también los movimientos feministas ) , brindan una definición de 

su adversario y pretenden formular un proyecto global alternativo . Tienen 

implicaciones politicas y encaminadas a la creación de una nueva sociedad . 

Para estas es muy importante la transformación de las instituciones y orga­

nizaciones de manera que se pueda avanzar hacia una sociedad más igualitaria 



74 

3. 2 Condiciones que rodean a. fas mu je re~ de los sectores poptÚares . 

_ A~erita~una mayo/ ;~fl~xi6n_~l.heclio de que de acuerdo al 

contexto sÓciál; que se en¿~en~reh lo~ ~~j~tO,s ~()dales ' así se verán in­

fluenciadas sus respuestas y actitudes con relación al devenir histórico • 

Situación que nos permite entender con más claridad las posturas que asu-

men tanto las mujeres , como otros grupos sociales . Sus actitudes surgen 

como consecuencia de una prolongada crisis económica que en la década del 

ochenta los obliga a plantearse nuevas formas de organización . 

La crisis económica evidentemente condiciona las democracias 

de los países latinoamericanos . En México ha ido en aumento gradualmente 

refle~jando la gran dependencia que tienen este país frente a las naciones 

capitalistas más importantes ( especialmente de Estados Unidos ) y en el 

marco de unas relaciones comerciales , financieras y políticas desventaja-

sas . 

La década del ochenta en México comienza con el aumento en 

las tasas de interés y luego la caída del precio del petróleo , lo que va 

a provocar un profundo estancamiento económico en t{rminos de crecimien-

to , la caída del empleo , recesión , inflación y la obligación de que el 

gobierno mexicano implemente un programa de austeridad en la nación • La 

crisis venía gestandose desde la década del cincuenta , antes de 1980 el 

auge que generó la petrolización de la economía , incluso la ampliación de 
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', · .. ' 
la ocupación y del<ingre~rn fami l.iar permi deron ocultar temporalmente 

que la crisis.~stába'foomo i:elóri de :;oód_o ;;•iLas¡estrateg~as'de desarro-

::::::::::::::~::;:1ti:~}j~~f ~11;~~i~iíi~lf ;t;:r::;;~:::::::d:l 
principio de una prosperidad~in~precedent~que duro-cuatro años y que , 

:::::::::

0 ::n ::.;c:r~ºi!i~f r~!~t~f~~:~~~~::n;:":::' .::,::::º::: 
mienzan a deteriorar~e;

1 

~~'·'.Jls¿[~;;;~~'. qÜe'i~ política económica de estos 

años va a reconocer co~g ~~Í~€{~~t~~'f inti~al ·el· pago de la deuda ex terna 
, ... -: 's:-,,,:· .. -·:.'=c:·._.,:,. - --·,e, 

Las medidas económicas ._que comienza a tomar el gobierno ( diseño y a-

plicación pasaron a ~st~t directamente bajo la supervisión del Fondo 

Monetario Internacional y los acreedores internacionales . Para enfren-

tar la crisis el gobierno mexicano decide crear nuevas medidas para con­

tener el derrumbe económico : recortes al gasto público y aumento del IVA 

control de importaciones , reducción del crédito a particulares , cam-

bios en la tasa de interés , devaluación del peso , reducción de sala-

ríos que van a traer consigo el aumento de los precios de los productos 

más importantes . 

La crisis va a tener efectos severos en el gasto alimen­

tario de la familia mexicana , como consecuencia de la reducción en los 

salarios Otros servicios no alimentarios también se ven afectados por 

la riiidez de los precios en la renta , agua , luz , .transporte . 

.1 



76 

·El tipo de medida~ que;~e ,ha~\ apliC:ado ha• forzado la satura­

ción de·· los-.se~hc'.iC>s médicbs ( maIÓ~ servicib~·-, escasei de medicinas 
,. - - ' - .. ' - •. ·"·c.• , ' ::-· ~;.· ~ .. ··, ' • - • , -. ,- " ''--o'·"o ·-. _. . ' . .. ·, ,. • . . - - ·- - ·, 

:: :: , :':: :: :::;::, :::::1~t~~i~Wt~~!i,!!~::~::::: :::~:::::: : ::::-
c r áticos y la elaboración<de ¡:;'.J:,~~~·¡~·t·~~-,~lternativas que permitan al pue­

blo mexicano afrontar 18. cr:is'í·;:• f{o~~i~ri lograr del gobierno salidas que 
.->_\·,·:,::·:\_.:.: 

ofrezcan mejores condiciones .de v.:i.da_,~ Las mujeres también se unen a o-

tros grupos para reclamar i·en eiie ~receso van llevando al debate po­

lítico los problemas del mundo privado . 

Desde nuestra perspectiva es la mujer de los sectores populares 

la que más duramente confronta la crisis , Cuando hablamos de sectores 

populares nos refeimos a las distintas fracciones o fuerzas sociales que 

conforman la clase subordinada y que enfrentan la dominación capitalis-

ta y sus efectos . En ese proyecto procuran un proyecto alternativo que 

gestan a partir de la propia práctica social Es en y por la acción , 

como los sectores populares pueden constituirse en clase y darle conte­

nido a la contrahegemonía . Si p_r~~end_e_(]l?s ubicarlos en la estructura 

social en terminas generales nos refeiim~s a campesinos incluyendo in-

dígenas , trabajadores rural~s , obrgros industriales , marginados ur-

banas , subempleados y estratos bajos de la llamada clase media . 
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Pensamos que· el termino,·" lo popular ·~ (al igual. que o­

tros autores ) es. ambiguo (7) ; c6~ ~~l~C:i:Sn>a i~ utiÍizac:Í.éln.que hacemos 

de e[s te y para los fines de nu~~ tra in~es tigadón nos referimos a las 

clases oprimidas , o mas bien prete~demos utilizar el concepto'' popu­

lar 11 como una especie de símbolo que identificamos directamente con 

el pueblo • Es como una relación que hacemos para referirnos a 11 los de 

abajo 11 
, es decir grupos oprimidos de la sociedad que viven dentro de un 

contexto de dominación y explotación 

Las movilizaciones de mujeres en diversos ámbitos , aunque 

necesariamente no es su objetivo el acceso a la política institucionali­

zada componen los movimientos populares y sus intereses son específicos . 

11 Las relaciones que se establecen entre las mujeres de los sectores po­

pulares y las estructuras de poder , tanto en el ámbito público , como 

privado , solamente se pueden descubrir en el propio movimiento social , 

pues en él , se expresa la confrontación permanente que como seres suje­

tos a una opresión específica , viven al ser objeto de una acción que 

busca expropiarles la capacidad para decidir sobre sí mismas , sobre su 

vida y sobre el proyecto de sociedad al que aspiran 11 (8) . La práctica 

de las mujeres está c0lmada de experiencias de opresión . Viven en cirs-

cunstancias económicas y sociales muy difíciles , en colonias que en mu­

chos casos no cuentan 'corlTos servicios básicos 

Las mujeres~de los sectores populares ( e~pleadas , sub­

empledas y desempleadas ) '.11.no .ser incorporados efectivamente en 
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la producción necesitan cr'ea'r mecanismos qtfe les permita mejorar 

su situación . ··Lo mismo propi.¿i{a,~si::asl~n.i nJ~va experiencia .como ser 

público y activo ' favorece ~~~~ toin~ cir:?~'ricie~ci~ ' la redefinicióri de 

papeles femeninos tradicionales y, ~~él)~e;~Z~iúa¿'ión de sí misma . " Si bien 

no podemos afirmar que la partic.ipa~iln1 dti lás 'mujeres en otros ámbitos de 

la vida social y política les confiere una· c.onciencia nueva de sí mismas , 

que genere las condiciones para la lucha en contra de la dominación que se 

ejerce sobre ellas , el hecho de irrumpir en nuevos espacios , considera­

dos como masculinos , provoca en las mujeres inquietud y también interés 

por descubrir nuevas cosas , por tener herramientas para poder enfrentar 

las situaciones novedosas , y por autovalorarse frente a las tareas colec­

tivas en cuales participan " ( 9 ) . 

La yida cotidiana de la mujer de los sectores populares 

está llena de contratiempos si analizamos las condiciones que la rodea • 

En las colonias populares los miembros , en la mayoría de los casos , no 

cuentan con los servicios de agua y drenaje adecuados • El ab1!ecimiento 

de alimentos , la recolección de basura , los servicios de salud , el nú-

mero adecuado de escuelas es insuficiente . Pata las mujeres es muy duro 

cumplir con sus responsabilidades , como encargadas del consumo , en mu-

chas ocasiones no cuentan con el presupuesto necesario para adquirir ali-

mentos y para conseguir víveres más baratos tienen que caminar a lugares 

distantes , lo que envuelve un desgaste físico mayor . La escuela a donde 



van sus -hijos tambiAn queda apaitada y~en m6rtiptes ocasid~es' que 

acarrear el agua que ·~ffi~z·k··:'·f~~:'.·.-i~·~1t«:t~)6: ·< .. --.. ' ·······, · 

Otras muj ere~. ~llli¡i:·r;;~:la piÓvt~c{~ ·<J.1 rilstrit.~Federal 
,, .: .:: ; '· ~ . '-~ ·, ;:·· '. ,. -.- - , .. . . - ' 

y se instalan en colonias popUláres· ._; Comi~iiza~ .a. trabajar como empleadas 

domAsticas Enfrentan la c~i~"is ~u;ca~do trabajo extra : subempleadas , 

vendedoras ambulantes , maquiladoras y otras optan por la prostitución (lO) 

Se reproducen descontroladamente por causas de una pobre educación sexual 

y por las fuertes influencias de creencias religiosas tradicionales • A As-

tas el gobierno dirige políticas para el control de la natalidad que ponen 

en peligro su capacidad reproductora • 

Se organizan para lograr mejores concesiones laborales y 

sindicales que les permitan trabajar en un mundo más justo y donde sean re-

conocidos sus derechos como obreras y sobre todo como mujeres 

en el marco de una constante pugna entre Astas y los patrones 

Ello se da 

Por otro la-

do , se enfrentan a los caseros y defienden el terreno contra los especula-

dores La chispa que provoca una movilización la encontramos en los inte-

reses comunes que comparten los miembros de ese grupo • Las mujeres del pue-

blo se organizan para : primero 1 formar cooperativas de consumo y de pro­

ducción , ComitAs de Salud , para conseguir lecherías desayunos escolares 

tortibonos y otros servicios . Segundo , para tratar de colectivizar tareas 

cotidianas como son las guarderías , lavaderos p6blicos , comedores y otros 

Tercero , formar grupos de reflexión con relación a su propia problemática 

Las mujeres organizadas de los sectores populares demandan 

como principio básico el mejoramiento de las condiciones de vida de la clase 
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trabajadora y una mayor participaci6n democr6ti~a en los procesos politi­

ces ¡ como principio fundamental la corisideraci6n del problema de ginero 

relacionado con las necesidades de estas mujeres . En el proceso de parti­

cipaci6n de las mujeres de los sectores populares se presentan ciertas con-

tradicciones que en cierto momento podrían ser consideradas como retrocesosf 

la inseguridad o incapacidad que puedan presentar estas mujeres para asumir 

su compromiso en todo el sentido de la palabra no es motivo para que se obs-

taculice su avance . No se les puede exigir que cambie su mentalidad de la 

noche a la mañana , gradualmente comenzar6n a transformarse sus conciencias 

" Dejar de ser ama de casa para convertirse en asalariada , o participar en 

la lucha por los servicios en la colonia , u organizar un proyecto produc-

tivo donde ellas.pue~an elegir , dirigir y participar en la organizaci6n , 

pueden ser los primeros_, pasos en' el camino de su transformación " ( lf.) • 
,_ ·'\-~:·,',/; ~:~.---.-.-: -, . '·" 

-~-)L :,:;:; 

:r·- - -"~~'"· ' ·..::, >' ~.·.iéc.'.'·. :'._>~ 
>.·;:; 

3. 3 Surgimfen.t6 'dé ~-oHbles alianzas . 

En 1979 se da el primer intento formal de vinculación de 

las feministas y los sectores amplios de mujeres organizadas . Surge el 

Frente Nacional por la Liberaci6n y los Derechos de la Mujer ( FNALDM ) cu-

yo principal prop6sito sería crear un frente para organizar la lucha de las 

mujeres . En el Frente participaron sindicatos partidos políticos , gru-

feministas y otras organizaciones de mujeres . 
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Nos parece importante mencionar el surgimiento de FNALDM 

pues representó el primer inte~to ¿;:a~'r~~imación de feministas con otros 

grupos de mujeres organizadas ( e~ primer~intento de unificación de las fe­

ministas en esos años ) . 11 Signific.ó un aprendizaje en el trabajo conjun­

to , en la polémica , en la dispu.ta política , acerco' adherentes y simpati­

zantes y sobre todo , aportó a hacer presente la presencia del movimiento 

en el contexto socio cultural y político del país 11 (l2) 

Surge oficialmente FNALDM el 12 de marzo de 1979 , fecha en 

que se aprueba la constitución del mismo . Queda integrado por tres orga-

nizaciones feministas : Lucha Feminista , Colectivo de Mujeres , Movimien-

to de Liberación de la Mujer ; dos partidos políticos : PRT y PCM ; dos sin­

dicatos : STUNAtl y SINTCB ( Sindicato Independiente Nacional de Trabajado­

res del Colegio de Bachilleres ) , y un movimiento sindical : MRM ( t!ovi-

miento revolucionario del Magisterio ) , y tres organizaciones de homosexua­

les : FHAR ( Frente Homosexual de Acción Revolucionaria ) , LAMBDA de Libe­

ración Homosexual y OIKabeth ( lesbianas feministas ) . 

Entre los proyectos más importantes del Frente estaba el 

crear una plataforma de reivindicaciones que incluyera a las mujeres obre­

ras , empleadas , estudiantes , campesinas , obreras agrícolas y amas de 

casa (lJ) • FNALDM pretendía que cada organización de las que componía el 

Frente mantuviera su autonomía interna ; aunque demostró un gran poder de 

convocatoria (l 4 ) las diferencias políticas , relaciones de poder y proble-

mas de dirección comenzaron a provocar antagonismos incitando un desgaste 

paulatinamente del Frente • 
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El° Frente .NaC:ionai 

Mujer se mostró incélpa~;,;,.~éli:a;di~igÍ.rse a;aqlleilas<m~·Jeres para las cuales 

·en últfmli i~~t~~fr~ .. ~·~,;~~])Í; ~r~~do'(el Frente • " Las reivindicaciones eran 

muchas , p¡:r,o ~·'eglÍra'.~en ~e el problema central pasó por no haber permitido 

un es~a,ciÓ :~~a'l panLsumarse al Frente a aquellas mujeres que ya estaban 

organizadas· alrededor de demandas específicas , como muchas de las que se 

aproximaron desde un comienzo , por ejemplo , campesinas , telefonistas 

obreras de la industria textil y muchas otras " ( 15) 

Contó con una plataforma de principios , bases organizati-

vas y demandas generales , pero no tuvo ejes de lucha comúnes , ni media-

cienes realistas . Lo mismo provoca la incapacidad para aglutinar mujeres 

de base y sectores amplios • No obstante FNALDM permitió que se creara un 

espacio político y que se propiciara una mayor reflexión sobre la condición 

de la mujer a principios de la década del ochenta y que esta discusión se 

incorporara al interior de otras organizaciones como partidos ,sindica-

tos y otras organizaciones de mujeres . 

En los ochentas no tan solo se descompone el Frente , otros 

grupos feministas también comienzan a desintegrarse , lo que obliga a las 

feministas a entrar en un proc~so de recomposición y ajuste . Surge una pa­

radoja , en momentos en que las feministas entienden que es preciso acercar-

se a movimientos amplios de mujeres es cuando precisamente comienza a ma­

nifestarse al interior de los grupos feministas problemas de integración 

La diversidad del movimiento empuja el surgimiento de nuevos procesos de 

organización entre mujeres , desde la defensa de la economía familiar hasta 
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la recuperación 'de ·sú propia idén tidád • Muchas feminis t'as :q1;J~; mi.Útáron 

formalme~ t.e '~n ()~ié1Dkz~·~1§!ie~fl~.~i11ist¡is deciden.·. aleJars:~;y a«:'.'t;i}~·~·. <l~ .. · 
' . . . . ,,,. ,'·,·,:;·,·.',.' 

forma independied~e :·~ A"~ ~'frt~rfsulai-se'dé l~s vie]as••· grginizacion~s'.'in-
tentan e~perimentar. ~oif:é;ofÍ~~J;~f~Íl€~a~ d~ org~riizaci§n' :s't~ dejar a: un· lado 

:: ; ::·::::::º:'. ·:i::&;Sl!~~,~~;t:~:f :~: :;ºi8:::·:~::: :,~'::::;::.: ,::· -
.·;·~",~;'.1. , .. ,1, .. - -~~ -::"-' .. 

:~a:0:::::::ª::~¿·~·:;i~1~;1r~~f f ::tt:::ª:. ::r:::e::ª::::r:::ª::~:r:s m:: i ::n-
··=-::0}' 'O•·' 

cia las feministéÍ~; ~e ciiiiieI1·. a• intercambiar experiencias con las mujeres 
- • ,., - ;_. ó '·:·~ :-:~ 

de los sec tóres·:.Eg.~~~1;~~~5· /· ·, éstas comprenden la necesidad de hacer nuevas 

alianzas . ·~:E . 

entienden la 

··i'"' 

C~;b~;de'itacar ql.Je entre las organizaciones feministas que 

impeíÚa!lcai Jf ~~~~rar ·1a diversidad estaban CIDHAL ( Gen tro 

de documentación ) , EMAS ,(Encuentro .de Muj{es en Acción Solidaria ) , 

MAS ( Mujeres en Acción Si!ldiC:aL') ;· GEt1 ( Grupo de Educación Popular para 
- --- -- -- -

Mujeres ) , entre otros En ~ista de la urgente necesidad que tienen las 

mujeres de articular proyectos de vida más acorde con su realidad se ges-

tan nuevas formas de hacer feminismo • 

Las mujeres comienzan a aumentar su participación y movili­

zación al interior de los movimientos populares , dando un cariz diferente 

a las manifestaciones con sus inquietudes femeninas . Los movimientos po­

pulares se pueden detectar en diferentes luchas del pueblo , también la 

presencia de las mujeres : locales ( luchas por un camino o un puente ) 

regionales ( por mayor presupuesto público para la provincia ) , clasistas 



( movimiento campesino ) , pluriclasista ( movimiento estudiantil ) , rei­

vindi~aci~nes e~pecificas (vivienda, etc~~) . 

3.4 El feminh;mo po'pul~r . 

En este lustro aparecen en el escenario nuevas luchas po-

pu lares acompañadas de amplios sectores de mujeres organizadas Para en ten-

del el carácter de estas movilizaciones es preciso referirse a dos elemen-

tos que indiscutiblemente repercuten en la sociedad civil : crisis y deme-

cracia Los efectos de la crisis económica en los ochentas , al igual que 

en los demás paises latinoamericanos funciona como detonante que activa 

grandes movilizaciones , los trabajadores sufren directamente el encareci­

miento general del costo de la vida . En termines políticos lo mismo provo­

ca la pérdida de consenso , la reducción del poder de negociación por par-

te del gobierno , crisis de liderazgo sindical y partidista , y políticas 

gubernamentales de contención y desmovilización ante los reclamos de los 

grupos sociales . Esta situación incide en los sectores femeninos también , 

las mujeres articulan proyectos alternativos con el objetivo de lograr una 

mayor participación e igualdad . Lo que aspiran las mujeres al interior de 

los movimientos populares es un grado mayor de igualdad y esto es uno de los 

principales motivos por lo que una mujer se hace feminista , lo mismo se 

convierte en una forma de presionar la lucha por la democracia y la incur­

sión de éstas al mundo público . 
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Ante problemas glÓbaleésurge la) n'eceisidad de buscar so-

luciones colectivas , es por eH¿qúe -i~s:~Jer~s ( e~tudiantes y trabaja­

doras ) en tiénden que deben. plant~J:-~·; tÍfl· p~ograma de acción que no las ex­

cluya del conglomerado social y~ue:en'Gltima instancia redunde en benefi­

cios para todos • Una vez aparec.lúí en el escenario nuevas luchas populares 

acompañadas de amplios sectores d.e mujeres organizadas , se abre la disyun­

tiva para las mujeres comp~~métidas con la transformación de la sociedad : 
. '.,' 

academia e investigación o ;f emi.nismo asistencia lis ta . Cuando nos ref e ri-

mos a un feminismo asisteneialista hablamos de feminismo popular • Es al­

ternativo en el sentido de que implica un~ opción entre una posición y otra 

es salir de una pos tura ideológica y lle.varla a la _priktica • Salir de lo 

"normal" y entender que se puede trabajar en colaboración con otros· gru­

pos oprimidos . Lo alternativo nos lleva a plantear situaciones y afron.tar­

las ~ negativamente , sino en terminos de superarlas • En ese sentido el 

feminismo popular es una opción que tienen las feministas comprometidas con 

la transformación real de la sociedad frente a la diversidad y el discur-

so dominante • 

El feminismo popular centra su actividad en servir de apoyo 

a las mujeres de los sectores populares . Con el tiempo las feministas van 

adquiriendo un mayor compromiso y participan en las luchas por la defensa 

de los intereses de las mujeres de los sectores populares . En ese proce-

so se van dando los elementos necesarios para que las mujeres de los secto-

res populares aprendan a enfrentar los diferentes problemas que surgen dia-
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riamell te a .. la vez iqüe a·e.;.alu~r las. si~uadones desd~:citro. pun):o.ae·vis ta .• 

En··.· los· ochenta•-·. I~s femini~t~'~ ~'.~-·~1er¿~tah d.~ ~.~~:~;,~c::~~i~~a;~e-'i~u7·h~Y~'lina 
coherencia entre los cc>nt~hiá~fa/.:~·l,i~.:;§Hf(!c)~ :?A.S~~g~J~>:)si:~ pro¡:eso ha 

sido para muchas 

casos el rompimiento de .esé¡ué'iri~§fi.Wi;i 

factores que 

en i;nichos 
~x>~ ::,.:.:.-: -·:~-.</-. ~--: 
,¡:~.tep.o tipos . Por o-

~~5 posturas y el au­

sectores populares 

:icle~tificaci6n de los 
·-:li:?J' ;.;-:;:.: .. :>-"-'!,.c. -~--- '. > 
>:f:-:O:::c·-~fo.,:_~ 
'.~)ú'·-::)i~i~; ;;~.}/- "~·: 

Lá pro;~·es·t'.a ,.;. désde él p~n~'ó7:'Jé vis ta de las mujeres de 

los sectOres populares pl~~~e: ;-una~~pf~r'i-C.C>ri los métodos tradicionales 

de organizaci6n . No se trata de solaciénte réiVindicarse como mujeres capa­

ces de actuar políticamente , sino de incursionar en formas organizativas 

generalmente dominadas por varones . Desde un plan común y partiendo de ex-

periencias diarias intentan la toma de nuevas posturas . Estas les conce-

den un espacio a las feministas populares para que en calidad de grupos de 

apoyo aporten al desarrollo del movimiento . 11 En relaci6n a la práctica de 

los grupos feministas que se han acercado a los sectores populares , se po-

dría decir que el impulso ha sido hacia el trabajo de pequeños grupos . Hay 

un considerable nivel de acuerdo en torno a las tesis te6ricas y métodos de 

trabajo que parten de la realidad y subjetividad de las compañeras para pa­

sar a planteamientos políticos 11 (lG) . En ese intercambio tanto las muje-

res de los sectores populares , como las feministas tienen la oportunidad 

de experi~entar otras vivencias 
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3.4.~ Las mtijeres 

Las mujeres deciden i~crirpÓ~a:~,~~i"~f~~tivam~ri te al MUP , en 

busca de apoyo de 1983 en adelante Las ac ti'\;{¿~d~s que desempeñan desde 

entonces son determinantes para el movimiento a pesar de los obstáculos que 

rodean su cotidianeidad . Se reunen para discutir demandas básicas de acuer­

do a sus necesidades particulires • Reciben asesoría de grupos feministas 

que el propio movimiento define como " Grupos de Apoyo " y su tarea consis­

te primordialmente en brindar orientaci6n y capacitaci6n a las mujeres den-

tro del MUP • Aunque las mujeres dentro del HUP exigen autonomía de cualquier 

organizaci6n externa , coordinan reuniones con otros grupos interesados en 

compartir su dinámica y aportar sugerencias • El apoyo que reciben las muje-

res del tlUP de las feministas populares les perr.ii te analizar sus dudas y di-

ficultades desde otra 6ptica en la medida en que muchas veces no tienen la 

experiencia necesaria o informaci6n para bregar con ciertas situaciones • 

Las feministas populares o " Grupos de apoyo " entienden que 

necesario resguardar la autonomía del movimiento feminista y el movimiento 

amplio de mujeres de proyectos de desarrollo estatales y de las financiadoras 

Además impulsan demandas de género dentro de los procesos generales , con re­

laci6n a esto las feministas opinan : " En cuanto al avance de la conciencia 

feminista al interior de los movimient6s <le mujeres , asistimos a un momen­

to muy importante en el que las d~mandas de género empiezan a estar dentro 
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junto de lOs seétores popuiá!:eI • Ú interesante observar ~º~º .las'.n\újeres 
,,.-·"- . ::?/-.:<:,'.,.. 

del movimiento amplio , provocan nuevas formas organizativa_s:c¡ué·:~eúnen ca-

racterísticas originales y sumamente creativas , rompiendo con· estructUras 

estereotipadas , añejas e inadecuadas para la participación de las mujeres 

del pueblo . Es por ello que ahora dentro de las organizaciones sociales 

como en el propio feminismo están librando una lucha por valorar , ya no 

tanto las formas , sino los propios contenidos y la posibilidad de que en 

los espacios que se creen , sea posible la reflexión sobre sí mismas , la 

posibilidad de expresar nuestro afecto y solidaridad " (l?) 

La mujer en México ha demostrado ser el apoyo principal del 

Movimiento Urbano Popular Se movilizan con rapidez y son-las primeras en 

presentar sus problemas a la Delegación o a las autoridades municipales 

Denuncian abiertamente las políticas negativas del gobierno , aunque les 

confieren una posición de retaguardia en termines de la dirigencia del mo­

vimiento • Los puestos de dirección y toma de desiciones la copan los va­

rones lo que evidencia que la división de poderes al interior del movimien­

to es desigual y con un fuerte carácter patriarcal 

El Movimiento Urbano Popular se ha convertido en el repre-

sentante legítimo de grupos de dif~re~te_o~ientación política que llevan a 

de vida Dentro de lis ~;g~Ji~~~{J~~~ más importantes de lucha urbana 

se encuentran : La Coor~inadora ~ef"'Mb;Í.~ie~to Urbano Popular (CONAMUP) , la 
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Coordinadora Unica de Dámriificados (CUD)·sürgida a raÍzde'Cia'~ '(~rremotos· 
de 1985 , ~ .. la.•.Asa,r11b_l~lci~!~'irÜos'O\~re~d~1e~ra~~j_i[¿~':y9]j'fo -~t~'&,~kj.o~· 
grado aglu tinar'i1l:e.dJdqr. déi cuii t'.i~,~~ ('f amilias:d~ _·ba~i:d~·'f~áa'i~::fbnales 
y colonias• nüev:~,~~üfi~:¿iÜdia;_;de•~té~ica • ; . ;;;; · . 

. ::·•·~ :;t:~·:~t~J~?~s''~:t; ~lUP reclaman Cooperativas de PrÓducción y 
,··>:·,~:·· _'::r:.~~,.":1:,'(<·: ·:.--

Con sumo , CÍr~ú\o¿'.de.Estudio , Comisiones de Seguridad , entre otros • 

Plantean rei~indica:~iones de género que podemos apreciar en las siguientes 

actividades : llevan a cabo campanas de alfabetización de mujeres colonas 

para fortalecer el proceso de capacitación y organización de las mujeres en 

las colonias populares pues muchas no logran terminar los estudios bási-

ces (18) 
• Además de establecer organizaciones de mujeres al interior del 

MUP como Comisiones Femeniles y Regional de Mujeres 

En mayo de 1983 el IV Encuentro de la Coordinadora Nacional 

del Movimiento Urbano Popular acordó realizar su primer Encuentro Nacional 

de Mujeres del ttuP • Esta decisión respondió en su momento a la urgencia 

de abrirle un espacio a las mujeres colonas para que intercambiaran infor­

mación y comenzaran a participar formalmente en la toma de decisiones del 

MUP . No olvidemos que el MUP en la década del ochenta " abre con la bús-

queda de nuevas formas de organización más amplias capaces de articular y 

sostener de manera más consistente demandas generales . Esto es valido en­

tre campesinos , obreros y colonos " (l 9 ) 

A principios de la década del ochenta surgen en ttéxico 

diversas Coordinadoras y Frentes ante el agravamiento de la crisis econó-
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mica ,,,fines .dé 1982 .surge el Frente Nacionalc en Defensa dél Salario 

Contra la CAüst:~ifdad y la Carestí~'(F~o§~sc)y_ell 1983 doce organizacfo­

nes si~dÚ~les f~r~~n un Pacto ·ci·~Xi~ta~cl'zsinaÍcal y Solidaridad (PAUSS) , 

por.· ~~;~á-ta;~1/a:1iunos ejemplos· ::~~:¿_ ¡·¿sianaÜzamos veremos que tienen en 

cbmúri d~mindas fundamentales : defens~_délos salarios , protesta contra 

el.alza de los precios , críticas.~ las políticas de austeridad del gobier-
. ,,_'. 

no En los cuatro años que ván.dé l982 a 1986 se registraron más emplaza-

mientos a huelga (52,168) y más; huelgas (1,605) que en los diez años ante­

riores ( 50,340 y 893 ) <2o) •. 

En agosto de 1985 se efectu6 el Segundo Encuentro de Mu-

j eres de la CONM!UP notándose que la participaci6n de las mujeres en 

el Movimiento Urbano Popular ha ido en aumento . Por otro lado , en las co­

lonias populares del Valle de México la mayoría de las tiendas (CONASUPO) 

han sido promovidas por mujeres con el prop6sito de que sirva para impulsar 

o reforzar su organizaci6n , y son ellas las que se han hecho cargo de la 

administraci6n ( 2l) • Las mujeres del MUP trabajan activamente a pesar de 

que por lo general la direcci6n del movimiento es controlada por los hom-

bres • Los mismos piensan que las mujeres son incapaces de dirigir , ade­

más hablan de la falta de formaci6n política de las mujeres y en ocasiones 

muestran desinterés por intentar que sus " compañeras " avancen política-

mente • 

Cansadas de permenecer en el anonimato , las mujeres se in-

corporan a la lucha política pues les urge promover ciertos cambios en las 



101 

relaciones tanto privadas , como públicas . Existe~ cuatro ejE!s fundamen-

tales por-ro~ qúeCluch~ l~ muJ-~r (Ú) ,) >ii; .~~, /. 
, .• , .• ; .<:.':~-. '; ·:·-·,~:,/:' :·;: .• c:c-.o,- :·' 

1. :º:e~:!::r 1:~e c:~d~:~~:::ºe!r~:~eq::r:':sfir¿:u: ~:~~r~:u~:: 
producción de la fuerza de trabajo : vi;{~~aa , educación , 

salud , agua , transporte , etc. 

2. Por lograr que el gobierno brinde servicios que permitan co­

lectivizar el trabajo doméstico como son : lavanderías , guar­

derías , comedores escolares , jardines infantiles , tiendas 

populares controladas y dirigidas por la~ mismas mujeres • 

3. Luchan por cambios legislativos con relación a : la maternidad , 

el aborto , políticas del control de la natalidad , violaciones, 

maltrato: , etc. 

4. Impulsan dentro del Mo-vimiento Urbano Popular : 

a. Formación de mujeres que analicen su opresión • 

b. Que se le dé importancia a la formación política de las 

mujeres dentro del Movimiento . 

c. Que se estimule un cambio de prácticas de las compañeras 

con relación a la división del trabajo entre la familia 

( cambio en las relaciones familiares ) 

d. Libertad de las colonas para participar políticamente y 
ocupar puestos de dirigencia 
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Si analizamos sus demandas en'conctiá;e~(í-~ cfü~ ;a~'ésÚs mu-

j eres no tan sólo le in ter es a mej ~rar sti copdiC:i6n -~~t¿r:i'al ; ~:inb que en 

la gran mayoría de las demandas está Ú~e~fe 'ú; ílleJ~-~~fuiento'<de' su condi-

ción de género . Cuando las mujeres'd.ec:i.den organizarse hay una serie de 
' ·: '· '-~· '<:; . ._ 

dificultades que de acuerdo a su cond_ic:ión de -mujeres les impide una mayor 

realización de sus objetivos <22 ) • Primeramente , padecen al no tener la 

suficiente formación para aclarar dudas , la que,impide en muchas ocasio­

nes que puedan tener una posición crític;:6 autocrítica al abordar sus pro­

blemas . En segundo lugar , confrontan~s~rios inconvenientes para incor­

porarse a la lucha organizada al no_ cont~'r_ eón ºhoras libres suficientes que 

les permita participar en mítines , marchas y les permita asistir a los gru-

pos de estudio . Tercero , por lo regular su padres o esposos las limitan 

reprimiendo sus impulsos de participar públicamente , lo que tiende a de-

tener su avance 
, , , .J.. , 

La participacion en el ambito público implica conttuas sa-

lidas , situación que a los parientes y vecinos en muchas ocasiones les in-

comeda al no comprender • Cuarto , la heterogeneidad de puntos de vista en-

tre las mujeres y la falta de conciencia redunda en incomprensión y falta 

de confianza . Sobre este aspecto las feministas reconocen la existencia de 

una multiplicidad de dificultades que limitan su participación en los mo­

vimientos amplios de mujeres organizadas • Sobre esto opinan : " General-

mente cuando intentamos participar con las mujeres en movimientos amplios 

nos hacen sentir que estamos en un lugar que no nos corresponde y se expre-

sa hacia nosotras , prejuicios y desconfianza ; las feministas son censura-
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das y marginadé!s aú.11, p~r, yrL·gr~n parT~ d.e •las~.oiia~iza~~~nes•sociales , 

y nos o tras mismas tenem~s'. reC..C.i~nes de aüfoíllarginaciórí y aÍ.slamien to ante 
- - ... ·-· ·:.; ",', :,. : -··, ·.--

el ambiente hostil que\eni:.bnt'rariios • o'ebemos r~iJfndÚ~r espacios propios 
. . ·,--·-:·.:··: .·· .-: .. ' 

pero no aparte del movimie~fo ampÍio., · si~o en su interior <23 ) 

Para las feministas populares no ha sido fácil incorporarse 

a los movimientos de mujeres , no obstante han cumplido importantes tareas 

como agentes de transformación activos en el seno de los respectivos movi­

mientos . Nos explican : 11 En muchos lugares se nos ha tratado de divisio-

nistas o de distraer a las mujeres de los que son sus tareas principales . 

En otros casos se nos ha rechazado el aporte que hacemos bajo el argumento 

11 desde afuera no debemos intervenir " , sin embargo pensamos que las femi-

nistas somos parte del movimiento amplio de mujeres y como tales debemos ha­

cer planteamientos sobre cómo avanzar en el movimiento 11 <24 ) . Sus aporta­

ciones en termines de la educación popuÍar ( 2S) , de comunicación alterna-

ti va (26) 
e in~ésfígación h•n ptó~i¿iado que se fortalezca el movimiento • 

Este tipo de experiencia feminista aún no ha sido plasmada por escrito(co­

mo amerita de acuerdo a la seriedad de sus logros ))algunas feministas opi­

nan que debido a la falta de tiempo no han tenido la oportunidad de sen-

tarse a narrar sus vivencias lo que para los interesados en el tema se-

ría una gran aportación el que plasmaran sus exper.iencias por escrito 

Entre las tareas que llevan a cabo las feministas populares 

con las mujeres organizadas de lo~ sectores populares están : la profundi­

zación. eriel estudio y análisis de la coyuntura , sistematización de expe-



104 

riencias , formación de cuadros , difusión de información , ._impulso a la 

generación de redes y la celebración de e~cuerit~os de d~.stintos tipos 

permitan a los grupos organizados romper con el aislamiento <27 ) . Si 

que 

pres-

tamos atención a las diferentes manifestaciones que presenta el feminismo 

popular nos percataremos de que 6ste no es propio de ninguna organización 

en específico . Encontraremos ejemplos de feminismo popular entre las muje-

res del movimiento urbano popular , en movimi~ntos sindicales , en organi­

zaciones indígenas y campesinas no tan sdlo en M6xico sino tambi6n en otros 

países de la región ( 2S). Finalmente lo que va a caracterizar el feminismo 

popular es su capacidad de orienta~ión y capacitación a mujeres de amplios 

sectores organizados , por lo que muchos tambi6n las han llamado grupos so-

lidarios Pero veamos otro grupo de mujeres a quienes tambi6n se han acer-

cado las feministas , las obreras de la aguja 

3.4.2 El Sindicato de costureras " 19 de septiembre " • 

Anteriormente vimos cómo por medio de una relación más cer­

cana entre las feministas y las mujeres de los movimientos amplios se va lo­

grando una experiencia feminista y popular nueva . Lo que en los setentas 

se presenta de manera antagónica , en los -ochentas se va superar debido a 

el surgimiento de unas relaciones:de~intercambio entre mujeres más a tono 

con la realidad de las mujeres qui;! c~:~p~_n_en' las ·movilizaciones de mujeres 
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México atinqÚ~ se,;~~~rca: al'. si.i1() 1XXI ¡:>a-

demas encontrar condiciórie~· d~~ t;k·~i'j~k~~).-.~,f¡}~) XIX; .. : t:2 t:~rrérno'tó del 

19 de septiembre de i9ss ,·-~L;bi;~~Jif~r.~~~·g1,;p~:f.~ 1 ;qü~''s~Úeran'a ·. El.ate 

todas las injusticias yia~~s~t que ,~~Jfi:'e;~-ei'{~eft"of ·~¡;~~~º·de·· ra costura 

en México , tampoco salíeron a r~1Jh~xf ~:i,iu~Lo~e~ que todos desconocie­

ran • La Industria del Vestido en· los· últimos años ha estado caracteriza-

da por C29 ): depender mucho de la· moda ( especialmente la europea ) . No 

tienen los recursos económicos suficientes para comprar nuevas maquinas 

Cambios en los estílos y telas utilizadas en la confección de vestidos • 

Al ta campe tencia , deben asegurar c·alidad, , moda , y buen precio para en-

trar en la competencia Es una industria basada principalmente en la explo-

tación de mano de obra femenina . Lospa:~ronesaseguran las ganancias in­

virtiéndo poco y se aprovechan del desc~~~cimientodel derecho laboral que 

tienen las empleadas para reducir al máximo su producción . Las prendas de 

vestir llegan al mercado a través de dos formas , cadenas comerciales , y 

los mismos propietarios establecidos donde comercializan los productos 

Existe en México la Ley Federal del Trabajo que cuenta con 

890 artículos dedicados a legislar sobre relaciones laborales (JO) . De a-

cuerdo al contenido de dichas leyes encontramos que las condiciones de tra-

bajo en las que operan diariamente las obreras de la costura mexicana es 

completamente ilegal . Los patrones que indiscutiblemente conocen la ley 

cuentan con diversidad de mecanismos para evadir cumplirla . A éstos lo que 

realmente les interesa es sacar la máxima ganancia , al costo más bajo po-
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si ble . Los patrones ponen en, p.;ligro ·1a:·sallld y ;sE~izid}j económica de 
e -- •_ ~~'.i_..C: _·, .~·_:: '. .\~o '- : 

sus empleadas , ·en ·1a mayada' dil'ib·~:éás'ó~\¡{() .l.e '1::~C.9noce:n.sti .. antiguedad 

de trabajo con la empresa lé):.fü::~
0

df;J!J1Iií~,~~~~kl~~'!j}'.~~Clrgue cualquier ti-
-~_,::·,·,- ·~:.·: ·",·~ '-~;.:\<~.:i:.n:~'' :,:· .. "':'~ . . 

po de pres tac iones como vacasiones: f!\~E~~~,~~,:~~~éi·~ti ~i,i1Úl~cles , aguinaldo 

e te. ( 31 ) • < ' < ;~::: :};e;;';}''"~; ... · 
. ·. :.~~··;_: :.·¡~_..:~~- )::olJ_•, :'':,'.';_·:.,_. 

Cuando examinamos i~5:i::ii\.fsa's: (¡JE! provocan una movilización 
·.,' .... -:".~·-·-... :<ó:.' 

de mujeres no mencionamos las cons'ecu'etic:i..ás que trae un desastre natural. 

Antes del sismo las costureras de la ~iudad de Mfixico no se habían perca-

tado o creado conciencia de la explotación que vivían y de lo déspotas que 

eran sus patrones . Hasta entonces enlazadas en una relación de tipo pater­

nalista con los patrones no podían cuestionar el abuso de poder que se co­

metía contra éstas . Desgraciadamente tuvo que ocurrir la caída de sus cen­

tros de trabajo , la muerte de algunas de sus compañeras y el mismo cuestio­

namiento de sobrevivir , para comprender que en la fábrica no eran tratadas 

como a seres humanos . 

Horas despufis de sentido el sismo los dueños de equipo deci-

den poner a salvo y rescatar las maquinas de coser de los escombros • No 

les importó las condiciones en que quedaron sus obreras , sino salvar su 

capital . El rescate de las costureras que quedaron sepultadas fue lento 

Además de sacar las maquinas , telas y vestidos , los patrones obligan a las 

costureras a reanudar labores amenazandolas con despedirlas y no pagarles 

los sueldos que les correspondían . Inician tácticas para evadir sus respon-
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sabilidades como: pago a la•semana anterior al.terremoto ,'suspensiones 

arbitrarias del salario., r~~í:~~6;sj,, d~sc\jen tos., pago. por'ló legalmente 
;·.,,. 

establecido disfrazados dé süpúestiis '.i:i.qll,idaciones , reubicaciones , re-

contrataciones , etc. (32) • )sen:~p'l:o¿~chan para no cumplir con los requi-

sitos de antiguedad y hasta l.ieg=;~~ri a amenazar de muerte a las que no se 

reportaran a trabajar • Se des¿ubre que muchos patrones no tienen inscritas 

a sus trabajadoras al Instittito Mexicano de Seguro Social (IMSS) y se de-

nuncia algunos talleres de confección de ropa donde existe evasión de im-

puestos e incumplimiento de la Ley Federal del Trbajo . Se intentó aumentar 

el ritmo de la producción , hubo reducción de horario para comida y en al­

gunos casos ésto existía antes del temblor 

Antes del sismo hubieron intentos de sindicalización , pero 

con el carácter de luchas aisladas . Al caer sus centros de trabajo y ante 

la incertidumbre que vivían son asesoradas por otras mujeres (feministas ) 

dando paso a lo que luego sería una lucha sindical y feminista popular <33). 

Las sobrevivientes se movilizan y son apoyadas por estudiantes , grupos fe­

ministas , el Frente de Abogados Democráticos e intelectuales • Para las 

costureras era muy importante plan~arse rápidamente la organización y en 
A 

vista de que tuvieron el apoyo de otras nujeres con experiencia en este ti-

po de dinámica la situación se agilizó bastante " En los países donde e-

xiste un trabajo importante con las mujeres , se ha observado que la mayo­

ría de ellas no están en puestos de dirección y tienen poca influencia en 
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SUS organizaciones • Sin embargo , .el hecna de que ellas )'a se encuentren 

organizadas es ~~ ;d!llez:" paso ·imp0rfarit~ q~e ~ié~ta l~~ bases para poste-
:,.'- , • , •• ·- ". - ~ • - , .. ~ • • • T - - • ; ' : _---:o: _; . • •• 

ríormente poder" avanz~r\en la >refleXi6n conjí.ml:a e. i11si.di.r en la formación 

de la conciencia y prác.t:Lca feminista ir 0 4) .. ¿s en es te moinen to que las 

feministas populares comienzan realmente a brindar asesoría como grupo de 

apoyo a las costureras • Una vez movilizadas lo menos que imaginaron las 

costureras fue terminar sus debates exigiendo la igualdad corno mujeres . 

Al ser afectadas costureras de diferentes empresas , deci­

den unirse en lo que llamaron 11 La unión de costureras en lucha 11 
, con el 

propósito de organizarse y negociar con las autoridades patronales , repre-

sentantes y asesores de los trabajadores . Es utilizado como un mecanismo 
¡\, 

de defensa frente a la ~lta de representación sindical . Para las costure-

ras era urgent~f rear un documento realizado colectivamente en donde se pro­

pusieran los cambios necesarios que darían al mundo de la costura mexicana 

nuevos perfiles obrero~patronales • 

Luego de una ardua movilización las costureras logran ins-

cribir o registrar legalmente lo que se llamó El Sindicato Nacional de la 

Industria de la Costura , _el Vestido , confección , Similares y Conexos 

" 19 de septiembre " . Con carácter de sindicato independiente represen-

taría a las mujeres afectadas por el sismo y demás sindicalizadas . Es e-

legida Secretaria General del sindicato la señora Evangelina Corona , quien 

paso a constituir uno de los mayores pilares del sindicato . Desde el 20 

de octubre de 1985 hasta la fecha han sido varios años de lucha sindical 
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·· .. 

y feminista den o tándcise la presencia de la mu fer r:iexTcana~'errc·los =''pro_c:e~'" 

sos más importah~~-~ el~ {~ d~Cáda;; if)Llqgro del siridi_~~ú-:-~-,:i:~J-rfJ;.;:\i~vo en 
la his_tod~ de M€)(j_c~ ,-a: principios _de di: es te 'sÜ1</-h¿¡}; ey~~~l123.'~ d~ la 

"..-._. 'i:>. -· --·.::;.,.: - <;:r··.' '.!<:i:c>: .:·.=~-··-.-:· .. ; ~ -:~~::: '. : ... ~:1:: .. ;"'"':•\~.:'. : .. 

existencú de otros sindicatos ~e;!nüJére~if~~c''-i;<_,;~::_:c,'-, '~ ¿,; ,;_ 

El sindiCato de 'ioisiui~r~;~ dc)ffi~'.dif~~~c)~ -~~i i'hterés co-
- • o< ,·; ~'.·,-.;·_-¡· ; ..• ~:;,.,' 

lectivo de las trabajadoras éon .rela2i6!l·al; safaí:J(,' 'r"~al tuvo que afrontar , .. .,: 

una situación bastante compleja : J.~écostu~e.¿¡~ no \.i~n alCanzado el ni-. . .. -

vel de reivindicaciones históricamente adq~Í.rÚo por el movimiento sindical 

mexicano <35 ) . No conformes con el momento.,histórico que les ha tocado vi­

vir el sindicato de costureras plantea sus demandas C3&) : 

. i. Llamar a todos los trabajadores del ramo a luchar porque se 

respeten los salarios mínimos . 

2. Que se den a conocer los confratosc'olectÍ.vos ca tódos los _tra­

bajaderes-. 
3. Exigir a las autoridades que no se permita la existen_cia de 

talleres clandestinos 
4. Que se impida que los trabajadores sean sometidos a una ex­

plotación intensiva de la fuerza de trabajo • 

S. Luchar porque los centros de trabajo cuenten con las condicio­

nes de higiene adecuadas y seguridad . 
6. Exigir a las autoridades que se publiquen los contratos de 

protección y pasen a su inmediata anulación 
7. Que se establezca la verdadera naturaleza de la cooperativas 

promovidas por el gobierno . 

S. Luchar por guarderías , por el derecho a la libre maternidad , 
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contra el acoso sexual y la violencia .que. se_ ejerce sob.re 

la mujer , porque se r:s t~l:e')aJmat~rnidad .. en el trabajo Y 
no. sean despedidas cuand~ .es t~n iembarazadas 

9; Por ia igualdad plena (¡~Í.'f\q~b~~.·.Y¿~l¿¡ mujer . 
10. La suspensión del pago de'• laf'detlda ·externa 

'"·<'« _:'" :' . -'.~': e:·~: ·-.'" --
--·-~:/ :- w· ~i-; !t-:~fr, ;~:;~ú·:·;·.";-

>~:~:.: ~~~~:: ., ti~~~:; ~~;,? 
~- \~"; , '"y· ~~!'.~/ :-:·e-~·-:;. 

?;·:,}·,- ;;:,'.;.-;:.";;;[/i:; -
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Aparte pideri álÍ~oE~~~~·'.d~las organizaciones de izquierda 

Las mujeres que forman parte de Í~s'\'Jif~~élltes movilizaciones femeninas 
'·; -· ~. " .;;: .;.·,·-_·. 

temen ser manipuladas por part'ido·5• Ji. Otras organizaciones , por lo mismo 

las costureras deciden que ante todo es necesario guardar cierta autonomía 

con relación a la izquierda(que en su caso fueron los más que se les acer­

caron ) . Pero no es sólo con las organizaciones de izquierda , tambiln le 

plantearon su posición a los grupos feministas si bien es cierto que a-

ceptan hacer trabajo con grupos de apoyo , por otro lado no quieren que se 

disperse las verdaderas razones de lucha o que un determinado sector quie-

ra dirigir ~ Para las costureras no ha sido fácil manejar la situación , 

han enfrentado serios problemas económicos para sostener el sindicato . 

El Sindicato ha servido como ejemplo a otros sectores o-

primidos de la sociedad mostrando lo que se puede lograr con la organiza­

ción , ademásha servido de apoyo a otras luchas populares , solidarisando­

ce con estudiantes , telefonistas , electricistas , entre otros . Han lo­

grado contratos colectivos para las sindicalizadas , liquidación de un núm­

ero considerable de sus compañeras . Tienen una guardería propia , atendí-
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situada en la 

' , :;-"~ '.;:: .-• -
.. _,_- I· ~ 

. Ari teriormen te vimc:is ·.qué ... i~s. lll~j ~~es del MUP dentro de sus 

demand~~-plantean un trato igualitario-~~ iérmirios de los géneros , de for­

ma parecida las costureras comienzan planeÍindo demandas laborales y culmi-

nan exigiendo teivindicaciones de género • En ambos casos , por el ca-

rácter de sus demandas , nos percatamos de la fuerte influencia que han te-

nido las grupos de apoyo feministas en la formación de éstas mujeres • En 

los grupos de reflexión y educación del sindicato son abordados no tan sólo 

temas sobre relaciones laborales , también.se comienzan a tratar otros te-

mas ligados como salud , maltrato conyugal , sexualidad , trabajo en familia 

etc. En este tipo de dinámicas se incita al ~uestionamiento . Con relación 

a la toma de conciencia sería importante ver que papel juegan las feministas 

en ésto . 

En este sentido las feministas han reflexionado acerca del 

tipo de apoyo que brindan a las diferentes organizaciones , ¿ es trabajo 

ideológico ? ¿ de compromiso y solidaridad ? Algunas feministas plantean 

que uno de los puntos de mayor preocupación se refiere a la política que 

deben seguir al interior de las organizaciones cuando laboran como grupos 

de apoyo . Nos dicen : " aquí encontramos un problema que se refiere a las 

dificultades que ellas encontrarán dentro de sus propias organizaciones pa­

ra desarrollar el trabajo feminista al interior de ellas . Existe el peli-



gro de que alavarii!.ar:estas mujeres en. su.conciencia feminista , y encontrar 
• O: • -.:·-·,- '-,o_cc'o;,~_·;co • •. ~_:..;_• ' , . , , , 

resistencias por pél:rf'e d~ sll~ ~o~g~nizacicines decidan separarse de ellas 

lo cual. p~ns~;nJ~. ~L~~ é'~tgr :~il. qúe·no se tratá<Ú perder cuadros o espa­

cfos .. ' si1lo :; Íl.l>C.C>~;ir1fj_()];d~;s.~ll\11'a,~,]_-p~ ~;·.33 6) ..• \Ú" propósito de las femi­

nistas. es en ltlti~·a ifistÍl.n'<fj_¡'Úo~~élf'.'~S~~~~'i~~s¡.)~~construyan una nueva visión 

de sí mismas , de lo que•· iil.~ ~()d~~'tJ;:·'{;~~ti'f;~¡B~ó'.in~ev6s conceptos Sólo 
- >'~;;,_.;:,~';¿-;f.';'; i ?e '-<·i .·,;v ~",,', 

con un cambio de mentalidad l~gi:'Íl.rárl' f§;:'~'hl:i~rfta¿lél opresión . A las mujeres 
·,·:-:¿ '. l\_;,\.';~i.~.•':: , . "' 

de los movimientos amplios , et~,?~() .lf~/lé¡uti s~bestimarlas por no tener e-
." ·,~ .. e,--~ ,, ,1.; ·-

d u ca c i Ó n o información ' éstas hari''~i~'id& como nadie la opresión y el abuso. 

El hecho mismo les permite con Ü~·;·oc~';d¡;: asesoría detectar quién es el cau­

sante de sus frustraciones· , éló:~~~-~'ti'a-néi() 'no sepan como afrontarlo 1 en el fon­

do saben concretamente que sdrl-'if{i~id~:s•'de manera inferior ( aunque lo pien­

sen de manera desorganizada ) • 

Los avances que hán· tenido las costureras los podemos medir 

en la capacidad que han presentado para autoorganizarse y en su intento por 

comprender su realidad desde otros puntos de vista a los que no habían te-

nido oportunidad • Al ser mujeres los obstáculos que se les presentan no se 

limitan al problema laboral , hay toda una red de explotación que se retro-

alimenta y las envuelve Inevitablemente ellas tienen que chocar en algún 

momento con su realidad su condición de mujeres oprimidas en la sociedad 

Por ejemplo cuando surge un ~indicato de varones , son las mujeres las que 

apoyan las actividades y las convierten en realizables llevando alimentos y 
, 

cuidando de los niños . Así los afectados no se ven en lanecesidad de inte-
' 
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qµ~---~()~ui~e r·-~~~~~~-c!~~~~~~:~h.~iA e~-~ .!~nt~i-ép-.i~bg;ª~;-\_-¿¿~, su c'óndi-

:~:::::,'.f :~~'Wif 'f ¡'~-'~_?_.~F~t~t~{~~~~~~1~~.~1;~~::0 :':,::r-
~·~,: .,-. 

y en otros casos los ril~'~I.do~~:t1f>'.~i-~Pf~~~:ri·~de~qué de trataba De 

quienes las costureras reci.l:>i*'!~ol1-ap~yd,fÜe,d~6Ei'.'as mujeres cuando se 

necesita la solidaridad de otras,, pefsd~~s;~-~o-~ el sindicato las que se acer­

caron fueron otras mujeres , lo q~~'de~uestra que a pesar de la diversidad 

entre éstas hay momentos en que quizás sí se pueden identificar 

Indiscutiblemente que el apoyo brindado por las feministas 

le permitió a las costureras participar de una experiencia nueva • Hoy las 

costureras hablan del hostigamiento sexual critican la doble jornada 

no podemos afirmar que lo hagan con toda una explicación teórica , pero sí 

muy a su manera y dentro de las limitaciones que las rodean . Entiénden que 

pueden adentrarse al mundo p6blico . En sb agenda en ning6n momento apare-

ce la violencia como alternativa de lucha • A su manera las feministas popu­

lares han evidenciado que las demandas de las mujeres de los sectores popu-

lares pueden integrar a sus demandas elementos de género sin que esto de­

sintegre e.1 movimiento 
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3.4.3 Alcances y limitaciones que enfre~ ta -el 'fernini.smo- popular_ . -
--,<:·-. . . ~ _, 

:,_.,_,_- .» ~.-:~;:.~ <~:. ..:: 

_,_ ·' --- i,'; ;.J; . /_ . .,~- .s,;' e 

~~E! lfi :t~~:i~i'K~t <l~~_¡t¿1'e;~d~r:¿·e a - las mujeres de 

los sec torés pop~lar~s 'pod¿mos -d~teC:. t;~'fl~"'~',_16si~~gC>;ae•'apro~imadamen te 

quince años de trabajo feniinista••;":&~t;i}r;·,a_. ú'.6t'ra 'fbru-las feministas así 

lo hicieron sentir • Es ta predcupación v_a a estar la ten te en muchas ocas io-

nes en el debate feminista ~~ero sin _concretizarse • La aproximación de las 

feministas a las mujeres de los sectores populares en los setentas se va a 

ver frustrada causando graves contradicciones y desintegración al interior 

de los grupos feministas . No será hasta mediados de la década del ochenta 

que afortunadamente surgirá una nueva dinámica feminista y se comenzará a 

afrontar la diversidad entre mujeres . En el caso específico de México po­

dremos detectarlo si evaluamos la relación que tienen algunos grupos femi-

nistas con las organizaciones de mujeres al interior del Movimiento Urbano 

Popular y otros tipos de movilizaciones , como por ejemplo , el Sindicato 

de Costureras 11 19 de septiembre 11 
• 

No podemos restar importancia al legado que han hecho las 

feministas de las diferentes corrientes teóricas a la evolución de un femi-

nismo más avanzado , pero en ttéxico , el feminismo popular representa la 

realidad de nuestras mujeres . Es creado por éstas y desde su visión de el 

mundo subdesarrollado , un intento de las mujeres de dar respuestas a sus 

propias contradicciones comó latinoamericanas , en ese sentido el feminismo 
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carecía de orig1naiidad~ .Al decfr es to· nos 

mo s copiado ..• -.. ~x p_erfdn~ias. ;e'uÚ~~~/o';:io.r t:ia~eti,c8.h~{ adap~~n~6i'~s' ;¿: ·•nhe~~ 

~:~:~:~~~~:~::·~:~~~!~t!l11i?f l~liíí,llliti!rr:;~~!~r~~:: 
dos dedican parte de sus recurs·~~t~[€i;~i~~1f~:~~·~.[~rf;r,l~r proyectos locali-

zados en barrios urbanos margiJ~{¿~ i ·~:~pii'a~ á: 'a~pÚar su radio de acción 

en zonas rurales . t!uchos de nosotros, ~;!·~Jt i.~cluso afirmado que lo que di­

ferencia al feminismo latinoamericano del europeo es nuestra particular li­

gazón con los sectores populares , llegando alguna de nosotros a postular 

la existencia de un feminismo con base popular " (J7) . 

Para las feministas populares_ ésta experiencia representa 

la oportunidad de ser agentes promotores o estimuladores del cambio y no 

de sus ti tuír el movimiento o actuar en .nombre de, léls o_rgél_nizaciones sec to-
- - -

ria les • Para las feministas 10 primordial se: c.onvÍer te e-n reforzar los pro-

cesos de toma de conciencia centrados eh la ideritidad femenina • Nos dicen 

" Estamos concientes de que desde nuestra participación feminista contribu­

imos en gran medida a lanzar el reto de trans~ormación a las mujeres que se 

lanzan a la calle en defensa de sus condiciones materiales de vida . Por e­

llo reclamamos nuestra presencia , no vergonzante , cuando grupos y organi-

zaciones nos presentamos ante el movimiento . Presencia para dar nuestra o­

pinión y para dar nuestro estímulo al molri~iento no solament~-~n la sala 
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de conferencia·s sino·: taml:>ién e.n la calle ;- Sería opci6n .de cada g;~po. en 

particul~r ei \}~~i.r' é'st~~í{i?e\~~c~a b ~b en cada_¿o~~ri~~ra ;.~(:3,~)~:-· _· .-

.• l~cle~eridieht:efü~riiE: del proceso ... lis: m'uJ:~~~~~¿ ~{~~ ~~~C:i:o'­
res popu1ar;~5 se-~;E:'~~tfgj~·~~.;w;~-~~~~brir btro ~ipo d~\·~~i:fui~~{~s -pa~a me-

jorar su crecimientÓ ¡i~isori¿f' ' torllo por.ejemplo ' orgarli;,,ii6n y coopera-
... ·.·.-·: .... .-_,,-:·· ·:·.· 

ción . Aunque las movimie-ntos. se desintegren queda presente esa experiencia 

participativa que las va preparando para la adquisición de una conciencia 

de género . Al expresarnos así no pretendemos _hacer generalizaciones , en­

tendemos que ese " despertar " será grooual • Probablemente en el futuro 

esa toma de conciencia podrá ser compartida con sectores más amplios , lo 

que provocaría que el feminismo fuese más que un movimiento ideológico 

En ese sentido insistimos que el feminismo no es un auténtico movimiento 

social como lo pretenden definir algunos autores <39 >. Más bien es un mo-

vimiento que cuestiona los valores culturales más arraigados en la socie­

dad , como es la opresión del género femenino ( lo que lo convierte en un 

movimiento sociocultural ) . Esta ideología feminista va a incorporarse 

en todos los movimientos sociales de las últimas décadas abriéndole un es-

pacio a las mujeres que militan dentro de los movimientos sociales para que 

planteen demandas de género y rechacen la opresión . 

Reflexionamos sobre. cuáles podrían ser las limitaciones que 

tiene en es tos morí1ent:osc· el~f~~i.l'lis~o,p,Op~Jar .. Primero su reciente surgí-

míen to . Aunque tenemos E:~~~~-i_c,~·-~f ~uj~~e~ ~~r t·¡cipando activamente como 

pci~L!Í.~~e'1' ';i ~ú~ ~a.S:n 'por etapas de e.valuación y redefinición 
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numerosas organizaciones de mujeres que no han podido superar la diversidad • · 

Segundo , al este feminismo darse entre mujeres de sectores populares ( que 

carecen de información y se reproducen sobretodo en épocas de crisis eco­

nómica ) no se puede garantizar que luego de superada sus demandas se con­

vierta en un mero movimiento más sin pasar a etapas más maduras con rela-

ción al género . Tercero , que al servir como 11 grupo de apoyo " las f emi-

nis tas populares subordinan sus objetivos y demandas de género en algunas 

ocasiones por demandas generales relacionadas con la calidad de vida , lo 

mismo-pEovoca que su discusrso social con una visión global disperse la na­

turaleza de su resistencia y no_se haga mella en las bases del sistema pa­

ptriarcal . Cuarto , si n6 se hace la~iferencia necesaria entre lo politi­

ce , lo feminista y lo popular s~ pod~ía perder la perspectiva general . Y 

quinto , lo que podría implicar un __ ;femiri_ismo_ que se limitara a brindar una 

labor de tipo asistencialista y qu~ n6 a~cendiera más allá de brindar ase­

soría . En ese sentido lo que nos preocup• es que el feminismo popular no 

adquiera la suficiente importancia como para inspirar cambios en las con­

ciencias de las mujeres del pueblo y permaneciera como guía , en calidad 

de grupo solidario . 
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3) las trabajadoras no tienen medios de defensa colectivos , el patr6n 

es quien tiene el poder de decisi6n . 4) Las costurears no cuentan con 

prestaciones como : pago de renta y pago de transporte . No existen 

permisos para goce de sueldo adelanta~o en forma de prestaciones perso­

nales . No se cuenta· con prestaciones de otro tipo como : goce de tiem­

po por lactancia , servicio médico dentro de la empresa , derecho de 

jubilaci6~ , servicio de guardería , capacitaci6n y adiestramiento . 
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Conclusiones 

de la premisa de que existe una opresión 

de la. mujer en la soCied~d .Y ,que(unél forma efectiva de afrontar el pa-

Para est-os fines la elaboración de 
; :-::::~· ·: 

estudios sobre l~:~JJ e:J:.,·~~-~- ~ permitir que se generen nuevos conocimien-
._~- • •• '.f._ •. ,. ' -

tos con relació!lfa1:;~em:Í,nf~mo , -~i sistema de género y otras categorías 
·;,·_,,;• .. · .. ·· 

que van a impdnlitieciK:jf·a ','l.~cha •feminista nuevos horizontes . 

< :',;U~J~~~t ;~º~S:¡:ncia ·de la opresión de la mujer en Amé-

rica Latina,,'.-~~~¡~f-~~Aj~~tt~~e~:difícil de lograr ( tanto para las mujeres 

como para ios homb:res, ) ;~:·Ciadas las cOndiciones económico-socia les en las 
~,!. > ~:_:_ ... -~ ·:: . < ·:,:.._:,~~.'.).>' . -- -- -

qué. el· subdesari:o-{1ó;i1as;e'tlC:.i~rra .). diario tienen que posponer cual-
--·:-/-":"_-. "'~·----- :;··;:·~~-:--:i~;:,.;;-~,_:ti4~~t"::<-':_,::,~~z.~_: -,-_,_-·. 

quier inquiétud deslJpe\éiC::i.iSn:thdividüal para luchar por la subsisten-

cia Las mujeres ( y ~~~8~_ei~ir--i~~tiri~a~ericanas han tenido que correr 
-- - ;~-·>~;e- ,,.¿~~-- -'~-~:..,-=- --

con la misma suerte qué'_sus-:país.es;, la ausencia de desarrollo , el es-

tancamiento económico , y la falta de oportunidades son factores que 

impiden el crecimiento de los individuos y de sus respectivos países . 

A pesac de ello a diario muchas mujeres se lanzan a la calle a reclamac 

mejoces espectativas de vida y una mayor igualdad entre los individuos. 

Entiénden que en ésta época necesitan dejar de ser sujetos pasivos o 

seres anónimos en la historia de sus países 
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,!léxico nos ;:brinda.la. oportunidad de ve~ cómo .en 

es te siglo la muj ér' méxic;ria~ha7¡)i:i~ti:'tip;i'<l6~-eh c:lÚerentes coyunturas 
:··::-·: ···.>" ,, "'. , .. -·~·-

po u tica:s , genesahAei .• :i~·ue:y~~/~:s¡:;éct:~ úv~~· con réiación ª la opresión 

::, ':~ ::::: . :~,;~i~l~it~)J~J~if ¡1¡~1·"; :::"::·::e::,:::~º 
su pais y su d~apo,.;Y,iy;i~g;,;;·}l~}'f;l~s¡,_giuJe~;s,entienden la importancia 

de organizarse:?~r~·gi~#:¿~~·%~~yf~~.~~J{c~it\áf~neidad . Han sido distintos 

intentos dé 

la opresión la sociedad . 

.J~~te!Íta comienza a expandirse un 

que c-orriente feminista , la 

que llamaron.'' la núevii .ola o'• dél 'fe~f-ni's~o .. Aunque es tuvo grandemente 

in f luené~~·Jl~ -bo-/rera t'cis el~ :~xprlif~~ci~~c~~~~- mujeres de o tras regiones 
. ' . . .. --

del mundo ( especialmente ele Estados .Unidos-) el feminismo mexicano 

logra comenzar a tener presencia propi• ~n los debates tanto en las u­

niversidades , como entre los partidos políticos . Se comenzará a ha-

bar de feminismo pero dándole una explicación muy particular al caso 

nacional . Fué un proceso en el que se le dió mucha importancia a la 

concientización y formación teórica . Desde distintos puntos de vista 

y en especial desde los sectores medios van a aparecer grupos <le auto-

conciencia para reflexionar sobre sus casos particulares . Para el lo-

gro de sus objetivos utilizaron la educación como vehículo emancipatorio 
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La educaci6n favotéci6 • un pequefio grupo d~ mujeres ( dadas las.dife­

rencias de clase y á:cc~so a 
- - -~. - --.>-'.·'-".:. -

quédó res~i.érdac· ·; ........ · ... · .•. ·.. t < 

mién tras .que la. llJayoría 

- -'. .,,·~-;~:· ... , ""'''~ 
,.,, 

-,:.,· ~. -•'._. - --
_-:. :: _~_,.-.:' :j/' ·_.¡::_·:,, "'~;;;;;·;~_-

El :fem.Í.nisn\6 ~i~.;j_6Tc:6;;¡6J~ri;·,;~i~men~· 

to de in~·egraci6n entre l~s' mujeres • p~rº sí provoc6:~B~~;.:~or;. fre-

f lexi6n sobre la condición de. la mujer en MéxicC>· . Fi~<l.~fz~·~ci~'l.os se-
'\--,.·:'"-':' 

tentas las feministas se percatan de la importanCia dé;hacetatianzas 
>:·~" 1~. ~ ~-<-

con otras mujeres y sectores sociales de romper un. pcicc{:i:on esa ra-
-- ' -.... ·;·<,;-~ ': .~ ... ; _._._ ·-r ~:~:~-

dicalidad que las caracterizaba . 

La década del 
> - .,_ ~~~~~::_:<.::-'>- -

och'enta represen t6 pará•;er';';feminismo en 
·---- -c--,¿~:~:tg¿~:;.,_., .;; 

México la reestructuraci6n de sus organizaciones , ii3.)~rfl2.ulaci6n de 

nuevas formas de expresi6n , surgimiento de nuevas ~lianzas y sobreto­

do el reconocimiento de Ja diversidad del movimiento . Además> entién­

den que existen mitos que no les permiten avanzar , y que por el mero 

hecho de ser mujeres no tienen las mismas necesidades . Surgen diversas 

movilizaciones de mujeres , unas específicamente feministas y otras con 

variedad de demandas ( no cirscunscritas a demandas de género en espe-

c ia 1 ) . 

La crisis econ6mica va a jugar un papel muy importante 

como detonador de movilizaclones a las que se unirán mujeres de dife-

rentes clases sociales . Por medio de una experiencia participativa 

nueva las feministas se van a acercar a las mujeres de los sectores po-
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pulares , dando .paso a la emergencia de nuevas relaciones entre muj~res 

Las mujeres de Jos ·sectores popul_ares van a pasar a componer un elemen­

to impar tant{ ;iri' i'a: ~eneración de nuevos proyectos feministas . 

:f·, ;Z~i.i}~~in~smo popular es el resultado de la relación que 

se dará ;~~'la :~:~C.~~á·d~l. ochenta entre las feministas y las mujeres de 

los se~t~r~~'.~~~1.Aar~s . El. trabajo de las feministas con mujeres que 
' . _.:.· .... ' : . 

componen amplios' rnovimi~it~_os .<le mujeres a permitido a las mujeres de 

los sectores·. popul~res "éi~~rÍ.ínénfar una experiencia participativa di­

ferente a la_ acosturnlna¿·_·;~§:t',~~ algún momento las mujeres del pueblo 

reclamaban lecherías y' co~~-e·~~tj:'\¡a;s_: ,~hoy_ platican la necesidad que 

tienen de ser tratadas de ~~;,;~~:-Í.~u;{it~ri: • Para éstas es de carác­

ter urgente el que se les perrni'ta .par'tiC.'ipar en los asuntos de la co-

munidad , en la torna de decisiones. -~ori- r:la-;ión a su entorno . Si revi-

samas las reivindicaciones que planteán las.diferentes organizaciones 

de mujeres veremos que en la mayoría han sid~ consideradas demandas de 

género , si en un principio las reivindicaciones estaban relacionadas 

con problemas sociales-urbanos , hoy desean una mayor igualdad . 

Por medio de ésta investigación nos hemos podido perca­

tar de que el feminismo popular ha pasado a formar parte de las movili-

zaciones femeninas actuales . Como pudimos observa: tanto las mujeres 

del Movimiento Urbano Popular , corno las costureras del Sindicato 11 19 

de septiembre " han sido influenciadas por el feminismo popular :te-



128 

diante del estudio de sus demandas pudimos observar que ésta experien­

cia feminista nueva está presenté ~ Si ~n un primer momento la inquie­

tud de las mujeres del M~;,.imiento Urbano Popular fueron principalmente 
»:.·-:.:_.- ,,--. ---

las relacionadas con la '"''~réstía de vida y el reclamo de mejores ser-
.' :'. -,\··'' ' 

vicios públicos ,hoyenfatiian·qtie hay una necesidad muy grande de que 

se reiinan a di~·~QtfQ' :5}~,'bJe ';io,s' temas que envuelven su universo femenino 
.·_,,..-.. :,::._;,·· '--¡: 

Por otro ladó:,Tlél~~.:!éist~r~ras 4el"·19 de septiembre" que en sus co-

mienzos ~e'cci{:;:'~~,I~~\i'~'~~~·~ls,f'i:X~~ su sindicato con un interés muy parti­

cular < ser u~á'fu_4hª"I$¡¡.~br'~LL ,,<van a.ñadiéndole a sus reivindicaciones 

una serie de.dema'n:1_y~~;~'~;~~p'-e~§ q_l,l,e ~uestréln que, d~- una u otra forma se 

han relacionado con gruE>os_ ':d:~· apoyo femiriis tas ; <reé:.:Í.biéndo los con mucha 
·,:~.:: ".' ~- "'<-__ ·~·:·'.,;_::·:~·~":. ___ -~·---~-;~<· 

aceptación . ·' .;_3;? '·· 
La relación que.se d~~~nt~e f~mÍ.nistas y mujeres 

. .·.> ·" . 

de los sectores populares ha propiciado .en.ta~ últimas la adquisición 

de una conciencia feminista o al menos la ~al6rización de ellas como 

personas capaces de guiar diferentes procesos . En esta dinámica la or­

ganización juega un papel determinante y es sobretodo en ello que las 

feministas han aportado más brindando asesoría . Por medio del feminis-

mo popular las feministas se percatan de que era necesaria una coheren­

c" a entre los contenidos de sus discursos y ·los modos de llevarlos a la 

práctica . Han ido identificando los factores que les impedían una re­

lación más directa con las demás organizaciones de mujeres . Entienden 
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que se pueden aproximar a las' mujeres. de-' los sectores po;pular.es siem-
·:,' 

pre y cuando respeten la. áliforiómía:·_de,las difer'.entes org~ll:i,~ac:iones y 

los procesos que las in~it.~ ~~;'mi:>~i'.11~~'.r~~;'::é:.C écf 
· :.,e:' ': ~ ., ~ ·>: ~ó.;~ c'~:Yf " :-.; " .~. . . 

,~lt~tJ~fRt~~§{':g~f~;f"a~j.~ú;·~~ desde y ·~ara ·1~s muj e-

~~~:~~ª ~:j:if ~f illi~l~f~~:;~:;:~~;::~;~~~:~~:~~~~~:::::::::' 
;~i'i~:é~'.:':g'¡,¡;~i.!~1Úico con temporáneo podemos detectar la exis­

tencia , en;}a,~ 6;itirnasdos décadas , de dos proyectos de liberación 

femenina él de la-s mujeres de la llamada clase media y el que brindan 

en ésta décadi las mujeres organizadas de los sectores populares . Son 

dos experiencias participativas diferentes pero en el fondo con un mis­

mo objetivo , afrontar el patriarcado y la desigualdad entre géneros 

El feminismo mexicano pasa en esta época por una 

etapa de reajuste en el que lo feminista , lo político y lo popular van 

a pasar a tener connotaciones diferentes de acuerdo a las vivencias y 

realidades que le toque vivir a las diferentes mujeres ( y sus estílos 

de vida ) . Indudablemente que el femi11ismo~popular represen ta una op­

ción para las mujeres comprometidas con ia' t'ransformación de la socie­

dad , decidir que es lo más imp¿rt~nte p;~a las feministas en este ~o-
'':.>.: ·.· 

mento , la académia o la práctica · diri:!ct'a , es el re to . 
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